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Castellano: Lagarto ocelado. Catalán: Llangardaix Ocel·lat. Gallego: Lagarto Arnal. Vasco: 
Gardatxoa. Italiano: Lucertola ocellata. Francés: Lézard ocellé. Occitano: Rassado. Portugués: 
Sardão, Lagarto. Inglés: Ocellated Lizard, Eyed Lizard. Alemán: Perleideschse. 
 
Sistemática y taxonomía 
Antes de la publicación de la obra Sistema Naturae de Linneo (1758), los lagartos ocelados 
habían sido ya descritos bajo nomenclatura polinomial en varias ocasiones, como las 
realizadas por Petiver (1702) o Edwards (1751). Habría que esperar, sin embargo, hasta el 
siglo XIX para que Daudin (1802) describiera la especie Lacerta lepida en el tercer volumen de 
su monumental obra Histoire Naturelle Générale et Particulière des Reptiles. El mismo autor y 
en la misma obra describiría otras dos veces esta misma especie, con los nombres de Lacerta 
ocellata y Lacerta jamaicensis.  
La combinación Lacerta ocellata, correspondiente a la primera de las tres descripciones, fue 
ampliamente utilizada durante más de un siglo en los trabajos científicos para designar a los 
lagartos ocelados. Sin embargo, este nombre había sido ya usado en 1775 por Forskål en la 
descripción de la especie actualmente conocida como Chalcides ocellatus (Véase Mertens y 
Wermuth, 1960), por lo que Schinz (1833) acabó por considerarla una combinación no válida 
para designar a los lagartos ocelados. 
Lacerta jamaicensis sería la segunda de las combinaciones utilizadas por Daudin (1802) para 
designar lagartos ocelados. El autor francés pretendía describir entonces al lagarto que 
aparecía dibujado en una lámina del trabajo de Edwards (1751) y que suponía procedente de la 
caribeña isla de Jamaica (de allí eran las aves que daban título al libro). El origen real del reptil 
era el sur de la Península Ibérica y reunía algunas de las características que definen a la 
subespecie nevadensis (ver apartado sobre Variabilidad Geográfica). El mismo Daudin (1802) 
lo asimilaba ya al Lacertus major gibraltariensis descrito de manera polinomial por Petiver 
(1702). 
La tercera descripción hecha por Daudin (1802) correspondía a la de un juvenil de lagarto 
ocelado procedente de los alrededores de Montpellier y que le había sido enviado por su amigo 
Marcel Serre. Daudin describe al animal como "Lacerta lepida; Corpore suprà cæruleus 
virescente, tañéis 9 aut 10 transversis nigris albo, ocellatis; abdomine albescente; caudâ 
verticillatâ, paulo longiere" e incluye un dibujo que actualmente se considera holotipo, por 
haberse perdido el ejemplar en cuestión (Brigoo, 1988).  
El epíteto lepida tiene su origen en el calificativo latino lepidus-a-um, que puede ser traducido 
por gracioso, amable o delicado (según el propio Daudin la elección del epíteto se debía a la 
forma y los agradables colores que adornan todo el dorso de su cuerpo). 
Lacerta lepida sería más tarde el binomio elegido como válido por Mertens y Muller (1928) 
después de que éstos aceptaran las alegaciones realizadas por Schinz (1833) sobre el nombre 
Lacerta ocellata. Desde entonces Lacerta lepida ha sido el nombre latino más usado para 
referirse a la especie (Mateo, 2002).  
En los últimos años, sin embargo, son cada vez más numerosos los autores que consideran 
que lagartos ocelados europeos (Lacerta lepida), norteafricanos (L. pater y L. tangitana) y 
lagartos kurdos (L. princeps) deben quedar encuadrados en un género diferente a Lacerta 
(véase por ejemplo Rikena y Nettman, 1986; o Mayer y Bischoff, 1996). Se basan para ello en 
las similitudes morfológicas y cariológicas (Arnold, 1989; Odierna et al., 1987), así como en un 
parentesco filogenético puesto de manifiesto mediante diferentes técnicas bioquímicas (Mayer 
y Bischoff, 1996). Estos autores sugieren que el término genérico común para todas esas 
especies debe ser Timon, nombre que había sido previamente propuesto por Tschudi (1839) 
para el subgénero que incluía a los lagartos ocelados europeos (Boscá, 1880, y otros autores 
lo escriben erróneamente Thimon). La consideración de los lagartos ocelados en un género 
diferente a Lacerta fue valorada con reservas ya que, aunque parece claro que Lacerta lepida, 
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L. pater, L. tangitana y L. princeps están estrechamente relacionadas entre sí, no existían 
modelos filogenéticos suficientemente robustos para justificar una determinada reordenación 
del género Lacerta (Harris et al., 1998; Fu, 2000; y Paulo, 2001). 
Según Arnold et al. (2007), pertenece al género Timon Tschudi, 1836, y debe denominarse 
Timon lepidus (Daudin, 1802).1 
Otros nombres utilizados para designar a esta especie han sido Lacerta occitanica Hermann, 
1804, Lacerta margaritata Schinz, 1833, Lacerta senegalensis Gray, 1838, Chrisolamprus 




Los resultados obtenidos en algunos estudios comparativos de caracteres morfológicos en 
lacértidos del Paleártico sugerían que los lagartos ocelados deberían estar estrechamente 
emparentados con especies tales como Lacerta agilis, L. viridis, o L. schreiberi (Arnold, 1973, 
1989). Sin embargo, trabajos más recientes llevados a cabo con técnicas inmunológicas o de 
electroforesis de proteínas pusieron pronto en duda este presunto parentesco, sugiriendo que 
el parecido resultaba más un producto de coincidencias debidas a un proceso ecomorfológico 
de convergencia, que a una estrecha relación filogenética (véase Lutz y Mayer, 1985; Mayer y 
Lutz, 1989; o Mayer y Benyr, 1994).  
Trabajos más recientes llevados a cabo con secuenciación de ADN mitocondrial, como los de 
Harris et al. (1998), Fu (2000) o Paulo (2001), soportan sin duda la existencia de una estrecha 
relación entre especies tales como Timon lepidus, T. pater, T. tangitana o L. princeps, pero 
también afirman que las posibles relaciones con otras especies de lacértidos europeos no 
pueden ser aclaradas con la información de la que se dispone en la actualidad. Todos estos 
autores afirman además que la falta de robustez de los modelos generados mediante 
secuenciación de ADN mitocondrial se extiende a otras especies y grupos de especies de 
lacértidos europeos.  
Fu (2000) sugiere además que esta falta de definición en la que se encuentra sumida parte de 
la familia podría explicarse por un proceso de especiación explosiva, que el autor sitúa en la 
primera mitad del Mioceno (ver también Lutz et al., 1986; Busack y Maxson, 1987). Esta 
explosión se produciría tras un periodo de intensos cambios climáticos en el que muchas 
especies de lacértidos muy especializados se habián extinguido (véase Augé, 1988). Sería en 
el transcurso del Mioceno cuando los antepasados comunes de los lagartos ocelados europeos 
y africanos se diferenciarían definitivamente del resto de la familia.  
El final del Mioceno, periodo conocido con el nombre de Messiniense, coincide con la colisión 
de las placas Ibéricas y Norteafricanas. Este fenómeno geológico dio lugar a un levantamiento 
de la microplaca de Alborán que determinó el cierre de los canales que en ese momento 
conectaban al Mediterráneo con el océano Atlántico. El Mediterráneo, un mar con escaso 
aporte hídrico y sometido a una fortísima evaporación, desapareció casi por completo en pocos 
miles de años, dejando únicamente minúsculos lagos hipersalinos en las zonas más profundas 
de las cuencas. Este proceso, conocido como Crisis de Salinidad del Messiniense (véase Hsü, 
1983, y Barbadillo et al., 1997) facilitó que las regiones que actualmente conforman el sur de 
Europa, el Magreb y muchas islas mediterráneas fuesen pobladas por los antepasados de los 
actuales lagartos ocelados. 
No existe una opinión unánime sobre si estos primitivos lagartos ocelados habían alcanzado la 
región a través de la orilla africana o de la europea (véase Pérez Mellado, 1998). Sin embargo, 
los modelos de parsimonia aplicados a grupos de especies que actualmente presentan 
distribuciones parecidas a la del lagarto ocelado, como la que presenta el complejo Chalcides 
chalcides, se decantan por el origen africano de estos taxones (S. Carranza., com. pers.). Si 
esto fuera también aplicable a los lagartos ocelados, entonces éstos habrían llegado hasta la 
orilla del Atlántico siguiendo un camino meridional desde Oriente Medio, donde actualmente se 
encuentra su pariente cercano Lacerta princeps (véase Paulo, 2001). Esta especie es 
filogenéticamente muy próxima a Timon lepidus, T. pater o T. tangitana (véase Mayer y 
Bischoff, 1996, ó Paulo, 2001), y actualmente habita en la cordillera de Zagros y sus 
estribaciones, que se extiende por el este de Turquía, Irak e Irán.  
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"Africanos" o "europeos", en cualquier caso, parece claro, según se desprende de los trabajos 
de Busak (1984, 1985), Mateo et al. (1997), Paulo (2001) o Mateo et al. (2002), que al final del 
periodo Miocénico las regiones litorales de lo que actualmente es el sur de Europa Occidental y 
el Magreb estaban habitadas por lagartos de gran tamaño, antepasados de los actuales 
lagartos ocelados europeos y africanos.  
La Crisis de Salinidad se prolongó poco más de un millón de años y acabó tan rápido como 
empezó: según Busack (1986) o Barbadillo et al. (1997) hace unos 5,3 millones de años el arco 
Bético-Rifeño sufrió una fractura de este a oeste que dio lugar al Estrecho de Gibraltar, creando 
una barrera casi infranqueable para muchos vertebrados terrestres como los lagartos.  
Paulo (2001) añade que la calibración del reloj molecular a diferentes poblaciones de lagartos 
ocelados estudiadas a una y otra orilla del Mediterráneo muestra que el proceso de 
especiación en el seno de los primitivos lagartos ocelados había comenzado antes de la 
apertura del Estrecho de Gibraltar y de la Crisis de Salinidad. Actualmente se detectan varios 
núcleos genéticamente diferenciados de lagartos ocelados a los que el autor concede la 
categoría de especie: Timon lepidus en el centro y norte de la Península Ibérica, Timon 
nevadensis en el sureste de Iberia (región Bética), T. tangitana en el Rif (Norte de Marruecos), 
Timon pater en el Tell argelino y tunecino y Timon "maroccana" (un taxón aún por describir) en 
el Atlas Medio y en el Gran Atlas (Marruecos central y meridional). Es posible, como sugieren 
Mateo et al. (2002), que a esta colección de taxones hubiera que añadir otras especies ahora 
extinguidas en Malta, Sicilia, Córcega y el sur de Italia, y cuyos restos resultan 
morfológicamente próximos a los de los lagartos ocelados actuales (véase Kotsakis, 1977; 
Böhme y Zammit–Maempel, 1982; Salotti et al., 1996; Delfino y Bailón, 2000). 
El aislamiento entre los lagartos ocelados de la peninsula Ibérica y del norte de África tuvo 
lugar hace 6,4 – 16,2 millones de años (Paulo et al., 2008).3  
 
Morfología externa 
Biometría y folidosis 
Lagarto robusto, generalmente muy vistoso y de gran tamaño, que en ocasiones llega a 
superar pesos de 345 g. Su longitud de hocico a cloaca varía entre los escasos 40 mm que 
presentan los recién nacidos y los 242 mm que pueden llegar a alcanzar algunos machos del 
litoral mediterráneo y de otras zonas de la mitad meridional de la península Ibérica (Mateo, 
1988; Mateo y Castroviejo, 1990). Se han llegado a describir tamaños superiores a 260 mm 
entre el hocico y la cloaca, aunque estas mediciones deben ser tomadas con cautela.  
Su morfología externa ha sido descrita por Boulenger (1920), Mertens (1925), Salvador (1974, 
1985), Mateo (1988), Mateo y Castroviejo (1990), Pérez Mellado (1998), Barbadillo et al. (1999) 
y Salvador y Pleguezuelos (2003). 
La cabeza es robusta, especialmente en los machos, que es mucho más larga y voluminosa 
que en las hembras. En los machos su longitud supone entre el 22 y el 33% de la longitud entre 
el hocico y la cloaca, mientras que en las hembras se reduce hasta un rango situado entre 18 y 
el 27%. Como ocurre con otros lacértidos, la cabeza está bien diferenciada del resto del cuerpo 
y se encuentra recubierta de placas cefálicas fácilmente distinguibles de las escamas del dorso 
y del cuello; en ocasiones, sin embargo, las placas cefálicas pueden quedar deformadas, 
especialmente en los machos de más edad.  
Por su gran tamaño y anchura la placa occipital resulta especialmente bien diferenciada, y su 
tamaño relativo resulta ser mayor que en otras especies de lacértidos de la región. La anchura 
de esta placa es generalmente mayor que la de la frontal. Cada orificio nasal está en contacto 
con 5 escamas diferentes, esto es, con la rostral, con la nasal, con la primera labial y con 2 
postnasales. Presenta 4 escamas labiales por delante de la subocular, 4 supraoculares a cada 
lado y dos grandes placas temporales a los lados de las parietales. Entre el ojo y el oído no hay 
escamas o placas diferenciadas (sólo de forma ocasional la timpánica resulta distinguible). 
La región gular está cubierta de escamas granulares, presenta un pliegue gular poco marcado 
y se encuentra bien separada del vientre por un collar aserrado de escamas amplias y planas, 
cuyo número varía entre 10 y 17. El número de escamas gulares localizadas entre la sínfisis 
mandibular y el collar varía entre 26 y 42.  
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El dorso es convexo y está recubierto de escamas de aspecto granular, no imbricadas, 
ligeramente carenadas, y de mucho menor tamaño que las escamas caudales y ventrales. Su 
número en la zona media del cuerpo varía entre 58 y 88 (aunque más del 99% de los 
ejemplares estudiados por Mateo, 1989, presentan entre 65 y 81 escamas). Estas escamas 
dorsales se encuentran rodeadas de otras de menor tamaño, sólo perceptibles a la lupa.  
El vientre presenta escamas imbricadas más anchas que largas, alineadas en series 
longitudinales (en la parte media del cuerpo el número de series es de de 8 ó 10), y 
transversales. El número de series transversales de escamas ventrales varía entre sexos, 
siendo mayor en las hembras (entre 30 y 39 series) que en los machos (entre 27 y 35 series). 
La longitud relativa del cuerpo en las hembras también es mayor que en los machos. La 
escama preanal es relativamente grande y está rodeada de 5 a 9 escamas más pequeñas. 
Sus cuatro extremidades son fuertes y bien desarrolladas y dotadas de cinco dedos terminados 
en garra robusta. El tamaño relativo varía entre clases de edad, aunque en los adultos la 
longitud de la extremidad posterior se acerca por lo general al 45% de la longitud entre el 
hocico y la cloaca.  
Los dedos presentan sección más o menos circular y carecen de dentículos laterales. El 4º 
dedo de la extremidad posterior es mucho más largo que los demás, y está dotado 21 a 28 
escamas alargadas y no carenadas en su parte inferior. 
En la región ventral de los muslos se disponen sendas series de poros femorales, cuyas 
secreciones de tipo céreo resultan ser muy evidente en los machos en celo, y bastante más 
discretas en las hembras; su número varía entren 11 y 18 por extremidad, aunque éste es un 
carácter que, como veremos más tarde, presenta una fuerte variación geográfica. La función de 
estos poros parece ser, como en otros lacértidos, la emisión de rastros químicos mediante los 
cuales marcan territorios. 
En los recién nacidos la cola puede llegar a ser más de dos veces más larga que la longitud 
entre el hocico y la cloaca, aunque en los adultos esta proporción se reduce 
considerablemente, ya que los jóvenes suelen perder espontáneamente parte de los anillos 
terminales en los primeros meses de vida. También es muy frecuente que los adultos hayan 
perdido parte de la cola por autotomía, y que después de un proceso de regeneración ésta no 
alcance el tamaño de la original.  
Las escamas de la cola son alargadas y fuertemente carenadas en dirección longitudinal y se 
disponen en verticilos o anillos.  
Diseño y colorido 
La coloración y el diseño varían con la edad y la procedencia geográfica. Los adultos presentan 
tonalidades de fondo que van desde el pardo grisáceo sin escamas negras, hasta el verde 
intenso salpicado de escamas muy oscuras, pasando por tonalidades más amarillentas 
salpicadas de escamas negras (véase apartado sobre la variación geográfica de la especie). 
Por lo general, suelen presentar ocelos dorsales más o menos nítidos, de ahí su nombre 
vernáculo castellano, aunque éstos pueden faltar en los individuos de mayor tamaño y edad. 
En los laterales presentan manchas azules que le dan un hermoso porte y justifican su nombre 
latino; estas manchas pueden estar rodeadas de escamas más oscuras que el fondo. La 
cabeza suele presentar coloraciones pardas oscuras homogéneas. El diseño del dorso puede 
extenderse hasta el borde posterior del píleo, especialmente en los individuos procedentes del 
noroeste ibérico, aunque lo normal es que presenten una coloración grisácea sin dibujo bien 
diferenciada de la del resto del dorso y la de la cabeza. La región gular y el vientre son 
blanquecinos y sin manchas, y carecen de los brillantes colores que pueden presentar otros 
lacértidos ibéricos. La cola suele ser parda más o menos clara, salpicada de manchas algo 
más oscuras (las zonas regeneradas presentan coloración homogénea). 
Los machos más grandes tienen los ocelos azules de mayor tamaño. Los ocelos azules de los 
costados y de las ventrales externas muestran reflectancia en el rango ultravioleta del espectro. 
Los valores de reflectancia ultravioleta son mayores en machos que en hembras (Font et al., 
2009).2 
Al nacer presentan ocelos dorsales muy nítidos, que en ocasiones (especialmente en el sureste 
de la Península Ibérica) están claramente alineados en dos bandas dorsales longitudinales, 
que pueden incluso hacerse visibles en el píleo. Los recién nacidos ya tienen las manchas 
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azules en los flancos, que siempre suelen estar rodeadas de escamas más oscuras que el 
resto. A medida que los jóvenes van creciendo, los ocelos dorsales pueden llegar a 
encadenarse formando bandas transversales (especialmente en el noroeste Ibérico). Los 
jóvenes también se caracterizan por presentar un diseño bandeado en la región peribucal, que 
progresivamente desaparece cuando el animal crece. Las extremidades también presentan 
ocelos nítidos. 
Morfología del esqueleto 
El tamaño del esqueleto de los lagartos ocelados determina que los huesos de adultos sean 
difícilmente confundibles con los de otros lacértidos ibéricos, lo que determina que su presencia 
sea fácilmente detectada en yacimientos fosilíferos (Delfino y Bailón, 2000).  
En la cabeza, el hueso premaxilar presenta un proceso posterodorsal característico por estar 
ensanchado en su zona media. El maxilar se caracteriza por la presencia de un proceso 
prefrontal triangular bien desarrollado, con una serie de forámenes labiales, cuyo número varía 
entre 5 y 9 (Mateo, 1988; Bailón, 1991). El pterigoides, a diferencia de otras especies de la 
familia, dispone de una escotadura poco pronunciada (Barahona, 1996). El neurocráneo está 
formado por los huesos basisfenoides, basioccipital, dos proóticos, un complejo opistoótico-
exoccipital y un supraoccipital (Bailón, 1991).  
El esqueleto axial dispone de 27 ó 28 vértebras presacras (8 cervicales, 5 esternales y entre 14 
y 16 dorsales) y entre 49 y 57 caudales de las que 5 ó 6 carecen de plano intervertebral de 
fractura, por lo que el mecanismo de autotomía no puede activarse cerca de la base de la cola 
(Barbadillo y Sanz, 1983; Barbadillo, 1989).  
La cintura escapular resulta de la soldadura de la supraescápula, la escápula, el coracoides y 
el epicoracoides, aunque sólo el segundo y el tercero quedan osificados en los adultos (Bailón, 
1991). 
Como en otros reptiles, las líneas de detención de crecimiento reveladas mediante tinción en 
fémures, húmeros o falanges permiten estimas de edad (Castanet, 1978; Cheylan, 1984; 
Castilla, 1989; Mateo y Castanet, 1994). 
La dentición del lagarto ocelado ha sido estudiada por Mateo (1988), Mateo y López Jurado 
(1997) y Castroviejo y Mateo (1998). También se hacen referencias a las características 
dentarias de Timon lepidus en los trabajos de Cooper (1963), Edmund (1969) o Estes y 
Williams (1984). En esta especie los huesos pterigoides, dentario, maxila y premaxila están 
dotados de dientes. 
En ambos pterigoides los dientes se alinean de forma más o menos paralela al eje principal del 
cuerpo y su número es variable (faltan en los individuos más jóvenes y pueden llegar a ser 13 
en algunos adultos); estos dientes se encuentran directamente cimentados a la superficie del 
hueso (acrodoncia) y son monocúspides. En el maxilar y en el dentario los dientes presentan 
una cimentación pleurodonta, y son tricúspides (véase Mateo y López Jurado, 1997). Las tres 
cúspides son especialmente nítidas en los juveniles; pero a medida que los lagartos crecen, las 
dos cúspides laterales van reduciendo su tamaño, y en algunos casos llegan a hacerse 
imperceptibles (por eso algunos autores como Bailón, 1991, han descrito con razón los dientes 
de los adultos como monocúspides o bicúspides).  
El número de dientes y de posiciones dentarias varía con la edad, siendo muy bajo en los 
individuos recién nacidos (alrededor de 11 en maxilar y 14 en el dentario) y mayor en los 
adultos (hasta 19 en el maxilar y 26 en el dentario; Mateo, 1988, Mateo y López Jurado, 1997). 
En estos últimos se han observado grandes diferencias geográficas (véase apartado 
correspondiente).  
Los adultos de esta especie presentan una diversidad morfológica importante (Estes y 
Williams, 1984; Mateo, 1988; Mateo y López Jurado, 1997). Según Mateo y López Jurado 
(1997) los dientes caninomorfos presentes en la región anterior de las maxilas están asociados 
a una alimentación durófaga (especializada en la ingestión de presas duras). También se han 
descrito casos de ambliodoncia, con la presencia de dientes molariformes en maxilares y 
dentarios de los adultos procedentes de las regiones más áridas de su distribución (Mateo, 
1988). 
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El premaxilar presenta entre 5 y 11 dientes pleurodontos monocúspides, aunque la inmensa 
mayoría de los adultos presentan 9 dientes (Mateo y López Jurado, 1997). En los recién 
nacidos este mismo hueso alberga al diente de huevo (Cooper, 1963). 
La morfología dentaria de Timon lepidus y la de otros grandes lacértidos extinguidos a lo largo 
del Pleistoceno en Malta, Sicilia, Córcega e Italia continental (Kotsakis, 1977; Böhme y Zammit-
Maempel, 1982; Salotti et al., 1996; Delfino y Bailón, 2000), presentan coincidencias 
significativas que han sugerido a Mateo et al. (2002) estrechas relaciones filogenéticas entre 
todas ellas.  
Otras características morfológicas 
Los machos adultos presentan dos hemipenes reversibles, que se hacen visibles por los 
laterales de la cloaca. Cada hemipene presenta una serie de microornamentaciones 
diferenciadas de las de otras especies del género (Böhme, 1971; Arnold, 1973). 
La lengua es bífida, como en los demás lacértidos. El recto, o cualquier otra parte del intestino, 
carece de ciegos como los que presentan otras especies herbívoras de la familia. Tampoco se 
han descrito válvulas cólicas ni glándulas de sal, como en otros saurios de gran tamaño con 
tendencias herbívoras. 
Dimorfismo sexual 
Ya se ha hecho referencia en apartados anteriores de muchas de las diferencias existentes 
entre machos y hembras, pero vamos a resumir las más evidentes: los machos presentan una 
longitud de píleo y un volumen de la cabeza considerablemente mayor que en las hembras, un 
carácter que parece estar relacionado con la selección sexual (Paulo, 1988).  
Las hembras presentan, a su vez, una longitud relativa del cuerpo mayor que los machos. Esta 
diferencia se explica en parte por el menor tamaño de su cabeza, pero también parece 
determinada por factores relacionados con la biología reproductiva de la especie, y que 
también se reflejan en el mayor número de series longitudinales de escamas ventrales y de 
vértebras lumbares (Barahona, 1996). 
Los valores medios y máximos de longitud entre el hocico y la cloaca de los machos suelen ser 
1,2 veces mayores que los de las hembras en toda el área de distribución. Por ejemplo, en el 
noroeste Ibérico los machos pueden llegar a alcanzar 195 mm, mientras que las hembras no 
sobrepasan los 159 mm; en el valle del Guadalquivir estos valores son de 242 mm para los 
machos y de 203 mm para las hembras (Mateo, 1988; Mateo y Castroviejo, 1990). 
También se observan diferencias a primera vista entre machos y hembras de lagartos ocelados 
en el grado de desarrollo de los poros femorales, en la base de la cola (más ancha en los 
machos por dar cobijo a los dos hemipenes), en el desarrollo de los músculos masetéricos (que 
da un aspecto más masivo a la cabeza de los machos) y en el diseño y la coloración (Mateo, 
1988; Mateo y Castroviejo, 1990). 
Aunque, como hemos visto, el diseño y la coloración son caracteres que sufren una fuerte 
variación regional, siempre suelen mantenerse importantes diferencias significativas entre 
sexos sea cual sea la zona. En general sería correcto decir que las hembras se parecen a los 
individuos subadultos, presentando más contraste en los colores y ocelos dorsales mejor 
definidos que los machos adultos (Mateo y Castroviejo, 1990).  
No existe heteromorfismo cromosómico asociado al sexo (Mateo, 1988). 
Características cariológicas 
Descrito por primera vez por Mathey (1938), el cariotipo de Timon lepidus se caracteriza por la 
presencia de 36 cromosomas (2n = 36), de los que los dos mayores son metacéntricos, 32 son 
acrocéntricos y 2 más se consideran microcromosomas. Esta composición cariológica ha 
podido ser también verificada por otros autores (Matthey, 1939; Giménez y Abián, 1957; de 
Smet, 1976; Mateo, 1988; Odierna et al., 1990; Olmo et al., 1991; Castroviejo y Mateo, 1998; 
Mateo et al., 1999), aunque también se conocen casos de individuos procedentes del sureste 
de la Península Ibérica que presentaban cromosomas adicionales (Redondo, 1986; Mateo, 
1988). 
La composición cromosómica característica de los lagartos ocelados difiere del patrón más 
común entre los lacértidos paleárticos, que suelen presentar 36 cromosomas acrocéntricos y 
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dos microcromosomas. El número fundamental, sin embargo, es idéntico (NF = 38), ya que se 
considera que el par de cromosomas metacéntricos tiene su origen en la fusión robertsoniana 
de dos pares acrocéntricos (Mathey, 1939). Según Mateo (1988) los lagartos ocelados carecen 
de heteromorfismo sexual cromosómico, aunque el mismo autor describe casos aislados de 
pares heteromórficos no relacionados con el sexo. 
Además del que ha sido descrito para Timon lepidus, se han señalado cromosomas 
metacéntricos en otras especies de lacértidos (Olmo et al., 1991). Las especies Lacerta 
princeps, L. pater y L. tangitana presentan este tipo de fusión, pero además coinciden con T. 
lepidus en el número fundalmental, lo que ha sugerido una estrecha relación filogenético entre 
ellas (Rikena y Nettmann, 1986; Mateo, 1988; Olmo et al., 1991).  
Por lo general los lagartos ocelados presentan un único par de organizadores nucleolares por 
célula, localizado en posición subtelomérica del quinto par cromosómico (Odierna et al., 1987). 
Sin embargo se han descrito variaciones en su número y posición en individuos procedentes 
del noroeste de la Península Ibérica (Mateo et al., 1999): algunos de los lagartos de la costa 
gallega presentaban la disposición y número que acabamos de describir; otros, sin embargo, 
presentaban un par de organizadores en posición pericentromérica del 11º par cromosómico; 
finalmente, un tercer grupo de lagartos presentaban dos pares de organizadores en el 5º y 11º 
par cromosómico. Destaca en ese sentido la población de la isla de Sálvora, en la que todos 




Salvador (1974), Mateo (1988) y Mateo y Castroviejo (1990) han puesto de manifiesto un 
patrón geográfico de variación morfológica en esta especie que tiene sus extremos en el 
sureste y en el noroeste de la Península Ibérica.  
En el sureste los lagartos ocelados presentan una coloración terrosa, salpicada de algunas 
escamas amarillas en el dorso. Los adultos de esta región no presentan escamas negras o 
pardo-oscuras en el cuerpo, por ello sus manchas azules laterales nunca están enmarcadas. El 
patrón de diseño dorsal puede llegar a ser pardo claro e incluso grisáceo casi homogéneo en 
los machos adultos y algo más contrastado en las hembras. Los jóvenes siempre presentan 
dos filas longitudinales de ocelos dorsales que salen desde la parte posterior del píleo y que se 
extienden hasta la cola (este carácter es compartido con los lagartos ocelados africanos). El 
diseño en la región peribucal en los jóvenes del sureste es más contrastado que los de otros 
individuos de edad similar procedentes de otras regiones. La cabeza de estos lagartos es, en 
proporción, más alargada (hasta 33% de la longitud entre hocico y la cloaca, frente al 26% en 
el centro de la Península Ibérica). Este hecho se refleja en la proporción de algunas placas 
cefálicas, como la occipital que resulta considerablemente más estrecha que en otras 
poblaciones, y en el considerable alargamiento de algunos huesos craneanos. El borde 
posterior del píleo de los lagartos del sureste Ibérico es cóncavo, mientras que los de otras 
poblaciones es recto. Las extremidades de estos lagartos son proporcionalmente más larga 
que en otras poblaciones (47,6% de media en el sureste, 45,9% en el centro de España). 
También presentan diferencias significativas en el número de poros femorales (medias de 15,4 
en el sureste de la Península, 13,6 en el centro y sur de Francia, y 13,2 en el noroeste), de 
escamas en el dorso (medias de 77,3 en el sureste de la Península, 71,5 en el centro y sur de 
Francia, y 72,1 en el noroeste), y de series de escamas ventrales longitudinales (medias de 8,0 
en el sureste de la Península, 8,9 en el centro y sur de Francia, y 9,2 en el noroeste).  
Estos lagartos de ambientes áridos también presentan un número de dientes menor (a igual 
longitud entre hocico y cloaca), y se ha descrito una tendencia a presentar dientes 
molariformes en la porción terminal de las maxilas, una característica que se encuentra 
asociada a una dieta durófaga (Mateo, 1988; Mateo y Cuadrado, 2002). Algunas de las 
características dentarias de los lagartos del sureste coinciden con las que presentaban algunos 
lagartos extinguidos durante el Pleistoceno y Holoceno en varias islas del Mediterráneo 
(Kotsakis, 1977; Böhme y Zammit-Maempel, 1982; Salotti et al., 1996). 
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Tabla 1. Tamaño medio, valores mínimos y máximos (mm) para la longitud entre el hocico y la 
cloaca de lagartos ocelados en varias regiones de su área de distribución. Datos procedentes 
de Mateo (1988), Castroviejo y Mateo (1998) y datos inéditos. Datos de Oliva (Valencia) según 
Font et al. (2009)2. 
 
Machos Hembras   
Media Mínimo Máximo Media Mínimo Máximo 
Oliva (Valencia) 197,4 176 217 179,7 167 200 
Alpujarras 173,8 133,2 228,2 157,4 132,2 192,1 
Litoral Almería 174,7 132,8 227,3 154,1 130 186,9 
Valle Guadalquivir 183,6 134,6 242,2 163,9 135,7 203 
Cuenca Tajo 176,9 135,6 235 155,7 137,2 189,9 
Litoral Cataluña 171,9 130 221,7 150,1 132,7 185,8 
Litoral Provenza 171,8 130,3 223,5 152,1 133,4 190,2 
Cuenca Duero 168,5 132 210 148,6 132,2 177 
Sierra Gallegas 143,7 119,7 189,7 131,7 114,2 155,7 
Litoral Galicia 148 115,1 188 130,8 115 159,2 
Isla Sálvora 156,1 117,7 193 136,7 114 155,9 
 
En el noroeste de la Península Ibérica se encuentran lagartos ocelados de menor tamaño que 
en otros puntos del área de distribución (Tabla 1) (este carácter viene determinado 
genéticamente según Mateo y Castanet, 1994), y con algunas características biométricas y 
folidóticas diferenciadas, tales como el número de ventrales longitudinales (ver más arriba) o el 
collar. La coloración de estos lagartos resulta mucho más oscura que en el resto del área de 
distribución, con diseños dorsales en los que resultan muy comunes las bandas transversales 
de ocelos, que se prolongan hasta el borde posterior del píleo (Mateo y Castroviejo, 1990). La 
dentición de estos lagartos gallegos se caracteriza por el elevado número de posiciones 
dentarias y la escasa especialización de los dientes; todo ello se encuentra asociado a una 
dieta menos durófaga y más diversa que en otros puntos de la distribución (Mateo, 1988; 
Castroviejo y Mateo, 1998; Mateo y Cuadrado, 2002). Se han descrito diferencias en la 
disposición de los organizadores nucleolares de estos lagartos del noroeste (Mateo et al., 1999; 
Castroviejo y Mateo, 1998). 
Además de este patrón geográfico amplio, se han descrito variaciones morfológicas concretas 
asociadas a varias poblaciones insulares de esta especie. Por ejemplo, Vicente (1989) ponen 
de manifiesto que entre los lagartos de la isla portuguesa de Berlenga el dimorfismo sexual se 
encuentra atenuado, lo que estos autores relacionan con la menor agresividad de los machos y 
las elevadas densidades que se daban en esta isla. Castroviejo y Mateo (2001) también 
observan diferencias morfológicas en los lagartos de la isla de Sálvora, y los describen como 
una subespecie. Finalmente, en la isla de Las Palomas casi todos los lagartos presentaban 
ceguera de al menos uno de los ojos (Mateo, 1997). 
Morfología comparativa 
El análisis cladístico de las variaciones encontradas en numerosos caracteres entre especies 
de la familia Lacertidae sitúa a los lagartos ocelados morfológicamente cerca de especies tales 
como Lacerta agilis, L. viridis, o L. schreiberi (grupo Lacerta Grupo I, Arnold, 1989). Esta 
similitud parece sin embargo corresponder más a analogías ecomorfológicas que a una 
estrecha relación filogenética (Barbadillo et al., 1997).  
Patrones de variación genética 
Los resultados del análisis de isozimas publicado por Mateo et al. (1996) se ajustaban bien al 
modelo de variación morfológica descrito con anterioridad. En ese trabajo se ponía de 
manifiesto las importantes diferencias genéticas existente entre los lagartos del sureste ibérico 
y el resto de las poblaciones estudiadas, que resultaban casi del mismo orden de magnitud que 
las observadas entre cualquiera de las dos y los lagartos africanos Lacerta pater y L. tangitana. 
En ese mismo trabajo los lagartos del noroeste ibérico se presentaban como un grupo bien 
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diferenciado de los del centro de Iberia, pero con una separación de menor importancia que la 
descrita para los del sureste. 
Los resultados de un trabajo más reciente basado en la secuenciación de ADN mitocondrial 
han permitido afinar más en el patrón de variación genética de los lagartos ocelados (Paulo, 
2001). En ese trabajo se afirma que la diferencia existente entre los lagartos del sureste y el 
resto es tan importante que debe ser considerada como una especie diferente (Timon 
nevadensis). Para el resto de las poblaciones estudiadas el autor considera otros dos clados 
bien diferenciados: el primero presenta una distribución disjunta e incluiría a las poblaciones del 
noroeste ibérico (incluidas las poblaciones gallegas) y a las del Algarve; el segundo agruparía 
al resto de las poblaciones, entre las que se observa un suave gradiente genético de este a 
oeste con un número de haplotipos muy reducido. Este patrón sugiere una antigua 
diferenciación para los lagartos del sureste ibérico (probablemente plio-pleistocénica; véase 
apartado de Evolución y Especies Próximas), y un origen más moderno para el grupo de los 
lagartos de Galicia y el Algarve, que justificaría su disyunción geográfica en los sucesivos 
periodos glaciales e interglaciales a los que estuvo sujeta la región durante el cuaternario. 
Finalmente los lagartos del resto de la distribución, incluidas las poblaciones francesas, 
parecen formar un grupo genéticamente homogéneo (Paulo, 2001), que coincide a grandes 
rasgos con el área propuesta para la subespecie nominal (véase apartado de subespecies). 
El aislamiento de las poblaciones del sureste respecto de las del resto de la península tuvo 
lugar hace 4,5 – 15,2 millones de años. El aislamiento entre otros subclados de la península 
Ibérica tuvo lugar hace 1,5 millones de años de media (Paulo et al., 2008).3 
Un análisis reciente de la distribución genética mitocondrial señala que Timon lepidus muestra 
en la Península Ibérica una historia filogeográfica compleja, con 6 filogrupos geográficos con 
distribución no solapada entre ellos: 1) sureste, 2) noroeste, 3) centro de Portugal, 4) sur de 
Portugal, 5) centro oeste peninsular y 6) resto de la Península. El patrón observado sugiere 
divergencia alopátrica en varios refugios. Gran parte de la diferenciación es relativamente 
reciente y habría tenido lugar durante el Pleistoceno. Sin embargo, el filogrupo del sureste 
habría divergido mucho antes, durante el Mioceno, hace unos 9,4 millones de años y podría 
representar una especie diferente (Miraldo et al., 2011).4 
Un muestreo genético de poblaciones a lo largo de un gradiente ambiental NW-SE ha 
identificado varios loci asociados con la temperatura, insolación y precipitaciones (Nunes et al., 
2011).4 
También es preciso señalar la existencia de lagartos con características isozimáticas 
especiales en el interior de la provincia de Valencia. Concretamente, en el trabajo de Mateo 
(1988) se incluye un lagarto procedente de la localidad de Tuéjar que, aunque determinado con 
reservas como un Lacerta lepida nevadensis de coloración muy oscura y cabeza poco 
alargada, presenta características que no concuerdan con ninguna de las Unidades 
Taxonómicas Operativas señaladas en el trabajo. Se hace preciso, por tanto, una aclaración de 
este extremo.  
Subespecies 
Han sido numerosas las variedades descritas hasta ahora para Timon lepidus (o cualquiera de 
sus sinónimos), algunas de las cuales han sido asociadas a una región geográfica determinada 
(López Seoane, 1884; Buchholz, 1963; Larue, 1969; Mateo, 1988; Castroviejo y Mateo, 1998). 
Las subespecies descritas y aceptadas en esta revisión se detallan a continuación (obviamente 
no se han incluido las variedades africanas de lagartos ocelados por ser consideradas en la 
actualidad especies bien diferenciadas de la europea; Bischoff, 1982).  
-Timon lepidus lepidus, Daudin, 1802 (Centro, Suroeste, y Noreste de la Península Ibérica, sur 
de Francia, Noroeste de Italia). Etimología: del latín lepida (bonita, agradable a la vista); Terra 
typica: Montpellier (Herault - Francia). 
-Timon lepidus iberica, López Seoane, 1884 (Galicia, Norte de Portugal, oeste de León, 
noroeste de Zamora y Asturias occidental, ¿Algarve?). Etimología: relativo a la Península 
Ibérica. Terra typica restricta: La Coruña (España). 
-Timon lepidus nevadensis, Buchholz, 1963 (Sureste de la Península Ibérica). Etimología: 
genitivo referente a la zona de origen de los ejemplares usados en la descripción (Sierra 
Nevada); Terra typica: Ladera norte del Veleta (Granada - España). 
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-Timon lepidus oteroi, Castroviejo y Mateo, 1998 (Isla de Sávora, Galicia). Etimología: taxón 
dedicado a D. Manuel Otero, Marqués de Revilla y antiguo propietario de la isla de Sálvora; 
Terra typica: Isla de Salvora (La Coruña - España). 
 
Figura 1. Hembra adulta procedente de San Martin de Crau (Bouches du Rhône, Francia), con 
el dorso en el que se mezclan escamas negras y amarillas formando un dibujo poco definido y 
con el cuello pardo; estas características son frecuentes en individuos de la subespecie 
nominal (Timon lepidus lepidus). (C) Philippe Geniez. 
 
Timon lepidus lepidus, Daudin, 1802. La subespecie nominal está restringida al sur de Francia, 
norte de Italia, Cataluña, Aragón, Castilla-León (con la salvedad del norte de Zamora y el oeste 
de León), la mitad sur de Navarra y el País Vasco, La Rioja, Madrid, Castilla La Mancha (con la 
salvedad de la mitad oriental de la provincia de Albacete), Extremadura, el valle del 
Guadalquivir, el litoral de las provincias de Málaga y Cádiz, y el centro y norte de Portugal (con 
la salvedad de las zonas próximas al Miño). Los lagartos de esta variedad se caracterizarían 
por presentar una coloración en la que están presentes las escamas negras, con ocelos 
dorsales que raramente se disponen en bandas transversales, con la zona del cuello en 
contacto con el píleo de color pardo sin escamas negras, algunas características folidóticas y 
biométricas con valores intermedios entre los que presentan los lagartos del sureste y el 
noroeste de Iberia (ver Mateo, 1988; Mateo y Castroviejo, 1990). 
 
Figura 2. Ejemplares de la subespecie Lacerta lepida iberica procedentes de la isla San 
Martiño de Cíes (Pontevedra); derecha: macho subadulto, izquierda: hembra adulta. (C) J. A. 
Mateo. 
 
Timon lepidus iberica, López Seoane, 1884. La primera variedad asociada a una región 
concreta fue Lacerta ocellata iberica, descrita por López Seoane (1884) para poner de 
manifiesto las supuestas diferencias existentes entre lagartos ocelados españoles y franceses. 
En realidad, este autor gallego basó casi exclusivamente su descripción en individuos 
capturados alrededor de su casa, en la localidad coruñesa de Cabañas, por lo que la población 
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con características diferenciadas era en realidad la del litoral gallego. Así lo entendió Buchholz 
(1963) que restringió la Terra Typica de la variedad a la localidad de A Coruña.  
Seis décadas más tarde Mateo y Castroviejo (1990) caracterizan al taxón y sugieren un área de 
distribución que ocupa la región litoral gallega, aunque ya adelantan que los lagartos 
procedentes de Ancares y O Caurel resultan ser muy similares. Los lagartos incluidos en la 
subespecie Timon lepidus iberica presentarían pequeño tamaño (por ejemplo, los machos de 
mayor tamaño no sobrepasan los 190 mm de longitud entre el hocico y la cloaca), un diseño 
muy oscuro que alcanzaría la región posterior del píleo, un elevado número de posiciones 
dentarias y dientes de morfología homogénea. Más tarde Mateo y Castanet (1994) y Mateo et 
al. (1999) añadirían que los lagartos gallegos presentaban una estrategia reproductiva 
diferenciada y algunas características cariológicas que no se observan en el resto del área de 
distribución.  
Pérez Mellado (1998), en su trabajo recopilatorio de la especie, no da validez a esta última 
subespecie, sin ofrecer nuevos datos ni razones concretas. Los resultados de Paulo (2001) 
sugieren que la distribución de la subespecie debe incluir, además de la costa gallega, las 
regiones interiores de Galicia, el norte de Portugal y al menos el oeste de Léon (se hace 
preciso, además, un estudio pormenorizado de los lagartos ocelados del Algarve).  
Se consideran sinónimos de esta variedad los taxones Lacerta ocellata hispanica de López 
Seoane (Mateo, 1988), y Lacerta lepida galaica de Mateo (1988). 
 
Figura 3. Macho adulto procedente del Cabo de Gata (Almería); el dibujo del dorso, carente 
por completo de escamas negras, es el característico de la subespecie Timon lepidus 
nevadensis. (C) P. Geniez. 
 
Timon lepidus nevadensis, Buchholz, 1963. Más de 75 años después de la descripción de la 
subespecie del noroeste ibérico, Buchholz (1963) describe una subespecie caracterizada por la 
coloración parda sin escamas negras y por algunas otras características folidóticas y 
biométricas especiales. Los lagartos usados como tipos procedían de Sierra Nevada, por lo 
que propone el nombre de Lacerta lepida nevadensis para la nueva subespecie. Más tarde 
pudo comprobarse que la distribución de los lagartos con las características de la subespecie 
se extendía desde la costa oriental de la provincia de Málaga hasta el sur de Castellón, 
incluyendo buena parte de las provincias de Granada, Murcia, Albacete y Valencia, y la 
totalidad de Alicante y Almería (Mateo y López Jurado, 1994). Algunas de las características 
que definen a la subespecie se observan también en las zonas colindantes al área descrita 
(norte de Castellón, Cataluña, norte de Granada, litoral de Málaga y Cádiz, y valle del 
Guadalquivir desde su desembocadura hasta la ciudad de Córdoba). La subespecie se 
caracteriza, además de la mencionada coloración terrosa, por tener la cabeza alargada, por 
tener más escamas en el dorso, menos en el vientre, menos dientes, que presentan tendencia 
a la molarización, y biología bien diferenciada de la de los lagartos de otras poblaciones 
(Bischoff et al., 1984; Mateo, 1988; Mateo y Castroviejo, 1990; Mateo y López Jurado, 1994). 
Estas diferencias morfológicas resultan coherentes con los resultados obtenidos mediante 
estudios de isozimas y secuenciación de ADN mitocondrial (Mateo et al.,1996; Paulo, 2001).  
Paulo (2001) considera además que las diferencias entre lagartos ocelados del sureste y el 
resto son tan marcadas que deberían ser considerados una especie aparte. Los resultados de 
Mateo y López Jurado (1994) muestran, sin embargo, la existencia de individuos de morfología 
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híbrida a todo lo largo de la banda de contacto entre lagartos del sureste y Timon lepidus 
lepidus.  
Se consideran sinónimos de Timon lepidus nevadensis los taxones y combinaciones 
siguientes: Lacerta stiegleri (Larue, 1969); Lacerta lepida stiegleri (Stiegler, 1973); Lacerta 
lepida mendizabali (Mateo, 1988) y Lacerta nevadensis (Paulo, 2001). 
 
Timon lepidus oteroi, Castroviejo y Mateo, 1998. La última subespecie descrita ha sido Lacerta 
lepida oteroi, un taxón exclusivo de la isla de Sálvora (A Coruña), (Castroviejo y Mateo, 1998). 
Los lagartos de Sálvora se caracterizan por presentar un tamaño mayor que los del litoral 
continental gallego, menor número de escamas en el collar y poros femorales que cualquier 
otra población, mayor número de dientes a igualdad de tamaño y algunas características 
cariológicas especiales. 
 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 2-04-2007; 2. Alfredo Salvador. 5-08-2009; 3. Alfredo Salvador. 23-09-2009; 




En el apartado de distribución se decía que Timon lepidus es una especie presente en todas 
aquellas regiones del suroeste europeo sometidas a clima de tipo mediterráneo. En esas 
regiones el periodo de temperaturas más elevadas del año coincide también con el más seco, 
lo que provoca que durante el verano (el periodo teóricamente más apropiado para un 
homeotermo) el déficit hídrico sea muy importante. Este hecho y la escasa previsibilidad 
interanual de las lluvias dan lugar en estas áreas a vaivenes importantes de la productividad, y 
determinan la existencia de una flora y una fauna adaptada a este clima.  
La distribución del lagarto ocelado se ajusta tan bien a las condiciones descritas que su límite 
septentrional ha sido propuesto en ocasiones como frontera definitoria del piso bioclimático 
mediterráneo (Cheylan, 1995; Mateo y Cheylan, 1997; Cheylan y Grillet, 2005). En estas zonas 
de contacto entre regiones mediterranea y eurosiberiana, como las de las montañas del Caurel 
(Lugo), las de Asturias y norte de León, el valle de la Liébana (Cantabria) o la Montagne Noire 
(Herault), los lagartos ocelados requieren de unas condiciones de insolación y de cobertura que 
hacen que sea considerada una especie muy poco ubicua y localizada (Bas, 1982; Livet, 1982; 
Braña, 1984; Delibes y Salvador, 1986).  
Por el contrario, en el resto del área de distribución este saurio está catalogado como un 
generalista que puede ser encontrado en hábitats muy diversos (véase Busack y Visnaw, 1989; 
Pérez Mellado, 1998; o Barbadillo et al., 1999). Por ejemplo, puede presentar densidades 
relativamente importantes tanto en zonas muy áridas en las que apenas se recogen 150 mm de 
lluvia anual (por ejemplo, en el Cabo de Gata; véase García et al., 1982), como en áreas en las 
que las precipitaciones superan los 1.500 mm al año (por ejemplo, en la sierra de Grazalema; 
véase Blázquez et al., 1995).  
Obviamente, las temperaturas demasiado bajas limitan su presencia (Llorente et al., 1995, 
afirman, por ejemplo, que en el Pirineo se dejan de encontrar lagartos ocelados cuando la 
temperatura media anual se sitúa por debajo de 6ºC), pero la amplitud del rango de 
temperaturas tampoco afecta gravemente a esta especie. En ese sentido, puede ser tan 
abundante en el litoral del sur de la Península Ibérica, donde las temperaturas son templadas 
durante todo el año, como en algunas regiones del centro, donde las temperaturas medias 
mensuales pueden llegar a diferir en más de 20ºC. 
Por otro lado, puede vivir sin problemas bajo coberturas arbórea y arbustiva relativamente 
elevadas (véase por ejemplo, Castilla y Bauwens, 1992; o Galán, 2003), y a la vez ser 
abundante en áreas desprovistas por completo de árboles, arbustos o matorral, como en la 
llanura de la Crau (Bouches du Rhône; véase por ejemplo, Cheylan et al., 1990, o Penloup, 
1993). Tampoco parecen factores que determinen su presencia la naturaleza química del 
sustrato o la granulometría del suelo, ya que puede ser común en zonas con suelos calizos, 
ácidos, en pedregales o arenales (Valverde, 1967; Castilla y Bauwens, 1992; Galán, 1999). 
También pueden vivir en zonas de pendientes o altitudes variadas (Llorente et al., 1995; 
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Pleguezuelos y Villafranca, 1997; Pleguezuelos y Feriche, 2003), y ni siquiera la presión 
humana parece limitar por completo su presencia (véase Allen, 1977).  
Por todo lo anterior, los lagartos ocelados se encuentran entre los reptiles más polivalentes y 
plásticos que habitan la Península Ibérica (Escarré y Vericad, 1981; Busack y Visnaw, 1989; 
Llorente et al., 1995; Pleguezuelos y Feriche, 2003). Esta plasticidad justificaría, por ejemplo, 
su presencia en lugares tan poco usuales como las dunas móviles de Doñana (véase Valverde, 
1967), las zonas intermareales gallegas (Mateo, 1988), o las cumbres pirenaicas (véase Filella, 
1983). En realidad estos hábitats son utilizados sólo de forma anecdótica y temporal, pero han 
sido sobredimensionadas en la bibliografía por su rareza (véase por ejemplo Mateo, 1988; 
Castilla, 1989; Bischoff et al., 1984; Pérez Mellado, 1998). 
Selección de hábitat 
Aunque ya hemos adelantado que los lagartos ocelados pueden considerarse generalistas en 
el uso del espacio, su preferencia por determinados biotopos resulta evidente, y se pone de 
manifiesto en las diferentes densidades a las que se le puede encontrar en regiones más o 
menos restringidas. Castilla y Bauwens (1992), por ejemplo, encuentran en la sierra de Madrid 
densidades más elevadas de lo esperado al azar en hábitats de estructura compleja, en los que 
coinciden árboles, roquedos y matorral aislado; por el contrario, los mismos autores determinan 
que las densidades más bajas se dan en los monocultivos cerealistas. A conclusiones similares 
llegan, por ejemplo, Martín y López (2002). 
Llorente et al. (1995) y Galán (2003) afirman que la cobertura vegetal no es un factor limitante 
para esta especie, pero apostillan que en áreas de cobertura elevada su presencia está 
vinculada a la existencia de claros en los que pueda solearse, buscar su alimento y establecer 
territorios (véase también Mellado et al., 1975). 
Aunque la existencia de una cobertura arbórea y arbustiva importante, o la presencia de rocas 
facilitan la existencia de densidades elevadas, ninguno de estos factores resulta por si mismo 
limitantes. En ese sentido, se han llegado a describir concentraciones importantes de Timon 
lepidus en zonas totalmente desprovistas de árboles y arbustos (véase por ejemplo, García et 
al., 1982, o Penloup, 1993), o de rocas (véase Valverde, 1967; Seva, 1982).  
En un estudio realizado en un robledal de la Sierra de Guadarrama con adultos radiomarcados, 
los lagartos seleccionaron las rocas como refugio el 96% de las veces y las localizaciones de 
los lagartos estaban más próximas a las rocas de lo que cabría esperar al azar. Las rocas 
utilizadas como refugio eran más grandes y tenían más grietas que las disponibles al azar 
(Díaz et al., 2006).1 
Por el contrario, la disponibilidad de refugio sí puede llegar a ser un factor limitante. Por 
ejemplo, en la Crau (una llanura de origen aluvial, de suelo poco profundo dispuesto sobre una 
base de pudinga impenetrable; véase Cheylan et al., 1990) la presencia o ausencia de lagartos 
ocelados venía determinada por la posibilidad de encontrar una guarida apropiada. En esta 
región algunas zonas reunían hasta 12 adultos por hectárea, mientras que otras los lagartos 
faltaban casi por completo. La diferencia entre una y otra radicaba en la presencia de piedras 
amontonadas y formando montículos cuyo origen había que buscar en la Segunda Guerra 
Mundial. En esa época el ejército alemán creó estos refugios potenciales de lagartos con objeto 
de evitar el aterrizaje de planeadores aliados en la región (Penloup, 1993). En las zonas de la 
Crau en las que no existen estos montículos la presencia de lagartos ocelados se limitaba a 
sus primeros meses de vida, ya que las piedras sueltas sólo permiten cobijo a individuos de 
longitud entre el hocico y la cloaca inferior a 75 mm. Actualmente la población de lagartos de la 




Las mayores densidades descritas para esta especie proceden de medios insulares. Por 
ejemplo, Galán (2003) encuentra hasta 208 lagartos por hectárea en zonas de roquedos con 
matorral de la isla del Faro (Islas Cías, Pontevedra, España), y hasta 136 ind./ha en muros de 
la isla de Sálvora (A Coruña, España), mientras que Bischoff et al. (1984) sugieren densidades 
elevadísimas en determinadas zonas de la isla Berlenga (Leiria, Portugal), sin llegar a dar un 
valor concreto. Obviamente, estas concentraciones sólo se dan en zonas de pequeñas 
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dimensiones, y probablemente propiciado por el comportamiento particular de estos lagartos 
insulares (Vicente, 1989, y Galán, 2000, describen la escasa agresividad de los machos de 
Berlenga y las tendencias gregarias de los de Cíes). 
Las mayores densidades observadas en áreas continentales se sitúan alrededor de los sesenta 
individuos por hectárea. Concretamente, se han estimado hasta 67 ind./ha (hasta 28 individuos 
adultos/ha) durante el verano de 1994, en dehesas de encinas con matorral y roquedos de los 
alrededores de Monroy (Cáceres, España; datos inéditos); hasta 58 ind./ha en medios de 
estructura compleja situados en los alrededores de Sintra (Lisboa, Portugal; véase Allen, 1977); 
hasta 54 ind./ha en dehesas de encinas con matorral, afloramientos rocosos y ruinas romanas, 
en los alrededores del Castillo de Mulva (Sevilla, España; datos inéditos); y hasta 52 ind./ha en 
dehesas de encina con matorral y roquedos cerca de Fuentes del Rey (Madrid, España; Cano, 
1984; Castilla y Bauwens, 1992). Se trata en todos los casos de hábitats de estructura muy 
compleja que, en el caso de las dehesas, requieren del manejo humano para su 
mantenimiento. 
Se ha estimado la abundancia de adultos en un robledal de la Sierra de Guadarrama mediante 
captura-recaptura en 3,2 individuos/ha-1. El uso simultáneo de transectos para estimar la 
abundancia mostró valores muy bajos (0,22 individuos/ha-1), demostrando que los censos 
visuales son un método poco útil para estimar la abundancia de esta especie (Díaz et al., 
2006).1 
Medios insulares 
Cuando hablábamos de la distribución decíamos que Timon lepidus había sido encontrado en 
quince islas e islotes del litoral atlántico y mediterráneo.  
Las tres que están situadas en el sureste Ibérico (Paloma, Olla y Mitjana), son islotes abruptos 
con menos de una hectárea, sometidos a un régimen de precipitaciones sahariano, casi 
carentes de vegetación y que comparten con sólo otro reptil: Tarentola mauritanica. Sólo la 
versatilidad de los lagartos ocelados en general, la adaptación a condiciones de extrema aridez 
(los tres islotes están poblados por Timon lepidus nevadensis) y la relajación de nichos 
provocada por la ausencia de depredadores y de competidores justifican la presencia de esta 
especie bajo unas condiciones tan estrictas. 
Las islas Berlenga, en el litoral atlántico portugués, y de Ratonneau, en la costa mediterránea 
francesa, presentaban en el pasado una cobertura arbustiva media y una diversidad de hábitats 
relativamente pobre (véase Mourgue, 1930, y Vicente, 1989). En la actualidad Timon lepidus se 
considera extinguida en Ratonneau, y casi extinguida en Berlenga. Aunque las causas 
principales de la desaparición del lagarto ocelado parecen haber sido provocada por el elevado 
número de gatos y perros introducidos y por el aumento desproporcionado de las gaviotas 
nidificantes (véase Cheylan y Grillet, 2005), la escasa diversidad de hábitats disponibles podría 
haber facilitado todo el proceso. 
Porquerolles, otra isla del litoral provenzal encuadrada dentro del pequeño archipiélago de 
Hyères, presenta una cobertura vegetal muy superior a la de las anteriores, a pesar de lo cual 
los lagartos ocelados también han sufrido un proceso de extinción, probablemente irreversible 
(Cheylan, 2004, en prensa). En este caso la causa principal habría que buscarla precisamente 
en el aumento desproporcionado de esta cobertura, que justifica que la especie haya sido 
sustituida por Lacerta bilineata, y que también puede ser interpretada como una simplificación 
de los sistemas de esta isla. Los casos de Cortegada y La Toja, dos islas situadas en el litoral 
pontevedrés (España), podrían ser similares al de Porquerolles, aunque en estas islas gallegas 
la situación de los lagartos no parece tan desesperada (Galán, 2003). 
Las islas de Sálvora, Ons, San Martiño, Faro-Monteagudo y Arousa presentan una gran 
diversidad de hábitats disponibles para un lagarto ocelado (véase Galán, 2003). A las extensas 
zonas cubiertas por matorral, se unen pequeñas extensiones de bosque, roquedos, muros y 
construcciones (muchas de ellas abandonadas), arenales, y en general un gran número de 
refugios. En ninguna de estas islas su presencia es homogénea pero, como hemos visto puede 
llegar a estar en densidades elevadas.  
La isla de Olerón (Charente-Maritime, Francia) es, con sus 17.500 ha, la de mayor tamaño en 
la que pueden encontrarse lagartos ocelados. Su elevada diversidad de hábitats y su clima 
tamponado permiten encontrar más especies de reptiles que en las regiones continentales 
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vecinas (Burneleau y Duguy, 1981). En esta isla los lagartos ocelados están restringidos en la 
actualidad a unas 180 ha localizadas en la franja litoral del suroeste. 
Preferencias altitudinales 
Se pueden encontrar lagartos ocelados europeos desde áreas situadas a nivel del mar hasta 
cotas situadas a 2.400 m. Sin embargo, el 75% de las observaciones realizadas en la 
Península Ibérica tienen lugar en la franja situada entre los 400 y los 1.400 m sobre el nivel del 
mar (Pleguezuelos y Villafranca, 1997). La amplitud de estos rangos apoya esa plasticidad a la 
que hacíamos referencia antes, especialmente en la mitad meridional del área de distribución. 
Sin embargo, y como ya se adelantaba en el apartado de Distribución, las cotas máximas y las 
preferencias altitudinales a la que pueden encontrarse individuos de esta especie cambian con 
la latitud:  
- En Sierra Nevada Pleguezuelos y Feriche (2003) señalan la especie a 2.400 m, mientras que 
Pleguezuelos (1986) indica que en estas montañas no existe una preferencia altitudinal 
evidente por debajo de 2.000 m.  
- En el Sistema Central, sin embargo, la mayor parte de las observaciones se realizan entre los 
400 y los 900 m (Lizana et al., 1988), siendo 1.980 m la mayor altitud a la que ha sido 
observado (dato inédito). 
- En la Cordillera Cantábrica los lagartos ocelados casi siempre se encuentran por debajo de 
los 1000 m (Bas, 1982; Braña, 1984; Delibes y Salvador, 1986), aunque puntualmente puede 
alcanzar los 1300m (datos inéditos).  
- En el Pirineo, aunque se ha señalado la presencia de lagartos ocelados por encima de los 
2.000 m (según Filella, 1983, se encontró un individuo en la cumbre de la sierra de Aurati), 
Llorente et al. (1995), que lo consideran una especie ubiquista, señalan que la mayoría de las 
observaciones se hacen alrededor de la cota de los 500 m. En la vertiente francesa de la 
cordillera la observación realizada a mayor altitud se sitúa en los 1.550 m (Cheylan y Grillet, 
2005). 
- En los Alpes los lagartos ocelados apenas sobrepasan los 1.200 m y la mayor parte de las 
observaciones se sitúan por debajo de los 800 m (Cheylan y Grillet, 2005). 
A pesar de las elevadas cotas a las que puede ser encontrado, el lagarto ocelado no debe 
considerarse un lagarto montano. 
 
Estatus de conservación 
Categoría Mundial IUCN (2008): Casi Amenazado NT (Pleguezuelos et al., 2009).3 
La mala fama de animal dañino, que justificó las campañas institucionales de erradicación en 
los años 70, también causó un injustificado retraso en su protección. Por ejemplo, la ley 
1381/1980 y el posterior Decreto 439/1990 consideraban al lagarto ocelado como uno de los 
pocos reptiles españoles que no merecía protección (únicamente compartía olvido con los dos 
galápagos, la culebra bastarda, y las tres víboras; véase Corbett, 1989). Habría que esperar a 
que en 1985 España ratificara el tratado de Berna sobre Conservación de la vida silvestre y el 
medio natural en Europa para que el lagarto ocelado entrara por la puerta trasera a formar 
parte de las especies españolas protegidas (véase también Convenio de Berna, 1979).  
En el Libro Rojo de los Vertebrados Españoles (Blanco y González, 1992) el lagarto ocelado 
era considerado una especie No Amenazada. Diez años más tarde el Libro Rojo de los Anfibios 
y Reptiles Españoles (Pleguezuelos et al., 2002), que se ajusta ya a las categorías propuestas 
por la UICN, la especie queda encuadrada en la categoría de Preocupación Menor LC. En este 
último caso sin embargo ya se señalan algunas poblaciones que presentaban problemas de 
conservación. Concretamente, se considera que los lagartos de la isla de Sálvora (subespecie 
Timon lepidus oteroi) deben quedar incluidos en la categoría de Vulnerables (C1 + D1 + D2), 
mientras que los del resto de Galicia (T. lepidus iberica) y los del sureste Ibérico (T. lepidus 
nevadensis) deben estarlo en la de Casi Amenazada NT. Algunos catálogos regionales lo 
consideran especie de Interés Especial. 
Mateo, J. A. (2011). Lagarto ocelado  – Timon lepidus. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. 
Salvador, A., Marco, A. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
17
Los lagartos ocelados también están protegidos por las legislaciones de Francia, y Portugal 
(véase Anónimo, 1993, Oliveira y Araújo, 1994; Mateo, 2002). En Italia es una especie 
protegida en virtud de una ley regional (Véase Ferri, 1994).  
A pesar de haber sido calificado en ocasiones como una de las especies-bandera de la fauna 
reptiliana europea (véase Corbett, 1989), el lagarto ocelado se considera una especies no 
amenazada en España, Francia y Portugal (Oliveira y Araújo, 1994; Mateo, 2002; Cheylan y 
Grillet, 2005). La directiva europea Hábitat tampoco lo considera en sus anexos 2 y 4, lo que 
determina que se no puedan realizar acciones dirigidas a su conservación en el marco de esta 
directiva. 
 
Estado actual de la especie 
Como ya hemos adelantado, los lagartos ocelados siguen siendo abundantes en buena parte 
de la Península Ibérica, lo que ha determinado que la especie no se considere amenazada en 
términos generales (Mateo, 2002). Resulta sin embargo una impresión bastante generalizada 
que sus densidades han menguado significativamente en las últimas décadas (véase Corbett, 
1989; Mateo, 2002; Pleguezuelos y Feriche, 2003). Ya hemos comprobado, por ejemplo, que 
se ha hecho muy raro en algunas zonas como Doñana o el Aigüesmoll de l’Empordá, y que ha 
desaparecido de algunas islas e islotes o en las llanuras de la Crau.  
En las poblaciones francesas e italianas esta merma ha sido más grave y está 
convenientemente documentada (Ferri, 1994; Cheylan y Grillet, 2005). Según Cheylan y Grillet 
(2005) el retroceso detectado en Francia en los últimos 150 años es generalizado, pero es 
especialmente importante en el margen septentrional del área de distribución (Departamentos 
de Charente-Maritime, Charente, Haute-Vienne y Gironde). El deterioro del estado de 
conservación también se pone de manifiesto en la severa fragmentación del área de 
distribución en Francia (ver apartado de Distribución). 
El caso de las poblaciones insulares de lagartos resulta, por su fragilidad, más dramático que el 
de las continentales: ya hemos hecho referencia en otros apartados a la extinción más que 
probable sufrida en las islas de Ratonneau, Porquerolle, Palomas o Berlenga, y a los severos 
problemas de conservación a las que se encuentran sometidas las de Olerón, Monteagudo y 
Ons (ver también Burneleau y Dugui, 1981; Galán, 2003; Cheylan y Grillet, 2005). Los factores 
que más han afectado a las poblaciones insulares de lagartos ocelados han sido la introducción 
de gatos y perros (Berlenga, Ratonneau, Ons, Cíes), la introducción de ratas (Palomas), el 
crecimiento desproporcionado del número de gaviotas nidificantes (Berlenga), el aumento de la 
cobertura arbórea y arbustiva (Porquerolles, Cortegada), la transformación del terreno en zona 
agrícola (Olerón, Porquerolles), y en general, el aumento de la presión humana (Olerón, 
Ratonneau, Porquerolles, Ons y Cíes). Incluso deben incluirse entre las causas de extinción 
algunas medidas bienintencionadas de conservación: la declaración de Berlenga como reserva 
integral en los años 80 determinó que se prohibieran actividades humanas que se venían 
desarrollando desde muy antiguo; una de ellas consistía en la recolección de huevos de la 
gaviota Larus michaellis para su venta posterior a las pastelerías de Peniche; la desaparición 
de esta actividad dirigida supuestamente a proteger la isla se tradujo en pocos años en un 
aumento descomunal del número de gaviotas reproductoras, en la práctica desaparición de la 
vegetación debido a la enorme cantidad de guano depositado, y en la subsiguiente extinción de 
la fauna no voladora, entre la que se encontraba el lagarto (O. Paulo, com. pers.; ver también 
Cheylan y Grillet, 2005). 
 
Amenazas 
Timon lepidus sigue siendo una especie relativamente abundante en buena parte del área que 
ocupa (ver Pleguezuelos et al., 2002). Sin embargo, se han descrito extinciones locales más o 
menos rápidas, y un proceso casi generalizado de enrarecimiento. Estas extinciones parciales 
han sido achacadas a varias causas, entre las que habría que destacar las profundas 
modificaciones del medio realizadas por el hombre, y que de forma generalizada afectan a toda 
la fauna y la flora de la región.  
El ejemplo más evidente se encuentra en la agresiva transformación del litoral mediterráneo. 
En Italia, por ejemplo, el lagarto ocelado es, por esta razón, una especie muy amenazada, ya 
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que ha sufrido una fragmentación extrema de sus poblaciones (Ferri et al., 1991). La presión 
urbanística también se ha dejado sentir en otras regiones como la Costa Azul francesa o en la 
denominada Costa del Sol española, donde la especie se ha hecho progresivamente más rara 
(Mateo et al., 2002; Cheylan y Grillet, 2005).  
La cultivos intensivos implantados durante el último siglo en amplias zonas propicias para 
Timon lepidus han determinado su práctica desaparición en esas áreas (Corbett, 1989). 
Cheylan y Grillet (2005) confirman este extremo para el departamento francés de Var, donde 
los tradicionales olivares y campos de almendros han sido sustituidos casi por completo por 
explotaciones vinícolas mucho más agresivas. Tampoco parece haberles ido mejor a los 
grandes lagartos citados por Valverde (1967) en los términos de Roquetas o el Egido (Almería, 
España), y cuyos territorios se encuentran ahora cubiertos por el plástico de los invernaderos.  
Paradójicamente, el abandono paulatino de las tareas agrícolas tradicionales y la reducción de 
la cabaña ganadera también se han dejado sentir en la abundancia de lagartos ocelados en 
Francia y en el norte de Cataluña. En estas regiones el progresivo crecimiento de la superficie 
forestal y, en general, el aumento generalizado de la cobertura arbórea y arbustiva se han 
traducido en la sustitución de Timon lepidus por Lacerta bilineata en buena parte del 
departamento de Hérault (Cheylan y Grillet, 2005), o en el Aigüesmoll de l’Emporda (Girona, 
España; A. Montori, com. pers.). También hacíamos referencia en el apartado de Hábitat a las 
consecuencias que podría ocasionar para esta especie el abandono de las tareas de manejo 
de las dehesas, un medio que alberga las densidades más elevadas de lagartos ocelados en 
áreas continentales. 
En la Sierra de Guadarrama, las plantaciones de pinos (Pinus sylvestris) en zonas antes 
ocupadas por robledal han hecho desaparecer al lagarto ocelado (Amo et al., 2007).2 
Finalmente, resulta preciso recordar que la adaptación natural de los ecosistemas 
mediterráneos a los incendios forestales no resulta suficiente para contrarrestar la frecuencia y 
la virulencia con la que estos se producen en la actualidad, y a cuyos efectos los lagartos 
ocelados tampoco son inmunes (Corbett, 1989; Llorente et al., 1995).  
Además de las amenazas que afectan de forma generalizada a la fauna de las regiones 
mediterráneas, existen también otras más específicas para los lagartos ocelados.  
Estos lagartos han sido considerado por ciertos grupos de presión como devoradores 
compulsivos de huevos de perdiz, por lo que han sido objeto de durísimas campañas de 
erradicación permitidas y auspiciadas desde la administración hasta finales de los años 70 
(Salvador, 1974). Aunque esta práctica ha dejado afortunadamente de ser institucional, aún 
sigue practicándose de forma habitual en cotos de caza de Andalucía, Castilla la Mancha, 
Castilla-León, Extremadura o Madrid, donde se utilizan métodos tan contundentes como el 
veneno o el tiro a bocajarro (Corbett, 1989).  
Queremos recordar, por poner un ejemplo documentado en varios trabajos de investigación 
posteriores (Salvador, 1974; Mateo y Castanet, 1994; Mateo y López Jurado, 1997), la 
campaña llevada a cabo en abril de 1970 en la finca del la Sauceda (Monroy, Cáceres), en la 
que miles de lagartos ocelados fueron masacrados sin miramientos. Es posible que de forma 
ocasional algunos lagartos consuman huevos de aves (Pleguezuelos et al., 2000), pero 
también resulta ser bien cierto que este comportamiento ni es habitual, como puede 
comprobarse en el apartado dedicado a la alimentación, ni justifica campañas tan agresivas 
como las que todavía hoy se llevan a cabo.  
Siempre se ha sospechado que el uso de plaguicidas puede afectar a las poblaciones de esta y 
de otras especies, y Cheylan y Grillet (2005) ofrecen un ejemplo documentado al que ya hemos 
hecho referencia: el que explica la extinción de la población de lagartos ocelados en la Crau 
(Bouches du Rhône, Francia). Los estudios llevados a cabo hasta 1993 revelaban que en esta 
llanura aluvial y ganadera Timon lepidus era una especie abundante, con densidades cercanas 
a los 15 individuos por hectárea (Bischoff et al., 1984; Cheylan et al., 1990; Mateo, 1993; 
Penloup, 1993). En 1995 las ovejas de la Crau comenzaron a ser tratadas de forma 
generalizada con un vermicida denominado Ivermectina; dos años más tarde se detectó la 
práctica desaparición de los coleópteros coprófagos en algunas parcelas de estudio 
(recordemos la importancia de los coleópteros en la dieta de Timon lepidus); en 1998 sólo se 
detectaron 2 lagartos en una parcela en la que cinco años antes se habían contabilizado más 
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de 225 individuos; en la actualidad esta población se considera prácticamente extinguida 
(véase Cheylan y Grillet, 2005, y datos inéditos). 
También se han barajado otras hipótesis para explicar la extinción o el enrarecimiento de la 
especie en zonas determinadas. Por ejemplo, Valverde (1967) sugiere que la aparición de la 
mixomatosis entre los conejos de Doñana y sus alrededores explicaría las escasas densidades 
de lagartos en zonas en las que antes eran relativamente abundantes. Según Valverde (1967) 
los lagartos habrían pasado a ser, debido a su tamaño, una de las presas principales de los 
numerosos carnívoros y rapaces del área. El proceso se habría repetido en la zona con la 
llegada de la neumonía vírica, una nueva enfermedad que afectó a los conejos durante los 
años 80, y que determinó que los lagartos sean en la actualidad extremadamente escasos en 
el área de Doñana (Román et al., 1999). 
En algunas áreas de Sierra Morena en las que se ha detectado una caída importante de las 
densidades de lagartos ocelados, se achaca el hecho al desproporcionado aumento de la 
densidad de un depredador diurno: el meloncillo (Herpestes ichneumon, datos inéditos).  
Los seguimientos realizados hasta la fecha en las carreteras españolas consideran al lagarto 
ocelado como el segundo reptil en número de atropellos detectados (SCV, 2002). Sin embargo, 
y como estos mismos trabajos reconocen, este número está severamente sobrestimado por la 
fácil detectabilidad de la especie. Al contrario de lo que ocurre con otros reptiles, como el 
camaleón, las muertes en carretera no se concentran en áreas restringidas, por lo que 
importancia de esta causa de mortalidad no parece constituir una amenaza grave para la 
especie (Pleguezuelos y Feriche, 2003). No se han propuesto puntos negros ni medidas 
especiales para evitar los atropellos.  
La captura ilegal de individuos de esta especie ha sido uno de los factores más invocados en la 
bibliografía que hace referencia a la conservación de saurios (Corbett, 1989; Blanco y 
González, 1992). Se han descrito tres destinos para los lagartos capturados furtivamente: las 
colecciones científicas, el mercado terrariofilo y el mercado gastronómico (Corbett, 1989).  
Hasta los años 70 buena parte de los lagartos capturados tenían como destino las colecciones 
científicas, en cuyas estanterías se almacenaban miles de individuos (Riva y Mateo, 1992, 
contabilizan, por ejemplo, más de 1.500 ejemplares de Timon lepidus sólo en las de la Estación 
Biológica de Doñana). En la actualidad la fiebre recolectora parece haber pasado en Europa, y 
es probable que ahora sean pocos los museos que todavía envíen a sus colectores a capturar 
individuos de esta especie. 
Al contrario que la actividad anterior, la terrariofilia cuenta cada vez con más adeptos (sólo hay 
que ver el número de revistas especializadas que se publican). Su gran tamaño, sus bellos 
colores y la facilidad para mantenerlos en cautividad han hecho de los lagartos ocelados uno 
de los saurios más apreciados por los terrariófilos europeos desde finales del siglo XIX. La 
firma del Convenio de Berna por todos los estados miembros de la Unión Europea, y la 
protección que este documento ofrece a Timon lepidus, han determinado que en la actualidad 
la compra-venta legal de lagartos ocelados esté limitada a los que se puedan criar en 
cautividad. Aún así, son numerosos los aficionados que siguen manteniendo individuos de esta 
especie de forma irregular. 
Queda hablar de la captura y venta de lagartos ocelados europeos con fines culinarios, una 
actividad geográficamente muy localizada y casi vestigial, que sin embargo ha llegado a 
escandalizar a algunos especialistas europeos de la conservación de reptiles (véase Corbett, 
1989). Esta actividad, probablemente más extendida en otros tiempos, está restringida en la 
actualidad al norte de Extremadura, donde siempre han sido abundantes, y su consumo se 
considera tradicional. La captura ilegal de lagartos como cualquier otra forma de furtivismo es 
sin duda reprobable. Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que aunque tradicional, el consumo 
de esta especie en la región sigue siendo ocasional, y más próximo a la curiosidad folclórica 
que a la gastronomía propiamente dicha. No supone por tanto una amenaza para una especie 
todavía abundante en la zona, y bastaría una vigilancia relajada para que el furtivismo no 
sobrepasara niveles peligrosos.  
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Medidas de conservación 
La alarma activada por varios autores que afirman que las densidades de lagartos se antojan 
cada vez menores en amplias zonas de su distribución, justifica que en el Libro Rojo de los 
Anfibios y Reptiles de España se recomiende el diseño de estudios a medio plazo con los que 
poder seguir de cerca la evolución de sus poblaciones (ver Mateo, 2002). Esta sugerencia es 
actualmente seguida en algunas áreas puntuales, como la Reserva Biológica de Doñana (A. 
Andreu, com. pers.; Román et al., 1999), y está siendo planificada en regiones como Andalucía 
(J. M. Pleguezuelos, com. pers.). 
Recientemente se ha propuesto como medida de conservación de esta especie en 
Extremadura la puesta en funcionamiento de instalaciones de cría en cautividad dirigidas a 
cubrir la demanda gastronómica, erradicar el furtivismo, saturar el mercado terrariófilo y 
repoblar áreas en las que la especie haya desaparecido (Blasco et al., 1998). Pero, dada la 
elevada densidad de lagartos que aún existe en la región, esta medida difícilmente acabará con 
el furtivismo, ya que sus precios nunca resultarán competitivos. Por la misma razón tampoco 
tendrán sentido las repoblaciones dentro Extremadura, mientras que el envío de individuos a 
otros puntos de la geografía ibérica podría acarrear más problemas genéticos que soluciones 
satisfactorias (véase Paulo, 2001). 
La cría en cautividad de lagartos sólo serviría en definitiva para vender lagartos con papeles a 
tiendas de animales y restaurantes raros, y su fin último, por tanto, no sería la conservación 
sino el negocio (un negocio, por otra parte, dudoso ya que en el norte de Extremadura siempre 
resultará más barato un desplazamiento hasta la dehesa más cercana). 
En definitiva, para una especie como el lagarto ocelado, con un área de distribución enorme en 
las que no faltan las zonas con densidades elevadas, las mejores medidas de conservación 
deben ir preferentemente dirigidas a la conservación de hábitats mediante medidas que 
mantengan o aumenten su diversidad estructural (Martín y López, 2002). En ese sentido, Galán 
(2003) sugiere algunas medidas simples encaminadas a la conservación de las poblaciones de 
lagartos ocelados del Parque Nacional de las Islas Atlánticas de Galicia (estas islas dan cobijo 
a la subespecie Timon lepidus oteroi, un taxón considerado Vulnerable), como el aclarado de 
matorral (especialmente de Ulex europaeus), el control de gatos silvestres y caseros, y la 
restauración de muros. 
Grillet et al. (2010) han demostrado la utilidad para la conservación del lagarto ocelado de la 
construcción de refugios artificiales en caso de declive de las poblaciones de conejo.4 
La preservación de los matorrales es crucial para la conservación del lagarto ocelado y otras 
especies de reptiles en los montados (Godinho et al., 2011).4 
 
Otras contribuciones. 1: Alfredo Salvador. 5-12-2006; 2: Alfredo Salvador. 23-01-2008; 3. Alfredo Salvador. 5-08-2009; 
4. Alfredo Salvador. 31-06-2011 
 
Distribución geográfica 
Especie presente en el noroeste de Italia, en la mitad meridional de Francia y ampliamente 
extendida por toda la península Ibérica (Bischoff et al., 1984; Mateo y Cheylan, 1997). Se trata 
de un reptil característico de las regiones europeas occidentales sometidas a climas de tipo 
mediterráneo (Salvador, 1974; Mateo, 1988; Castilla, 1989; Martínez Rica, 1989; Mateo, 1997a; 
Mateo, 2002). 
En Italia se encuentra sólo en la región de Liguria, en una estrecha franja litoral situada entre 
los Alpes y el Mediterráneo que llega por el este hasta los alrededores de La Spezia (Bruno, 
1986). En esta región el lagarto ocelado está en declive continuado debido a la enorme presión 
antrópica a la que se ve sometido (Ferri et al., 1991; Ferri, 1994). 
En Francia, es una especie que ocupa la mitad meridional del país de forma discontinua 
(Bischoff et al., 1984; Castanet y Guyetant, 1979; Mateo y Cheylan, 1997). Cheylan y Grillet (en 
prensa) reconocen tres núcleos de distribución bien diferenciados y aislados unos de otros: un 
núcleo perimediterráneo (ver también Geniez y Cheylan, 1987), un núcleo central que los 
autores denominan "Lotois", localizado en las mesetas calizas de Gramat, y, finalmente, el 
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núcleo atlántico, formado por un rosario de poblaciones más o menos aisladas y alineadas a lo 
largo del litoral de Aquitania, entre Mirepoix (sur) y la isla de Olerón (norte).  
El núcleo mediterráneo se prolonga de este a oeste y de forma casi continuada desde la Costa 
Azul (Departamento de Alpes Maritimes) hasta el Rosellón (Departamento de Pyrenné 
Oriental), en la región litoral situada junto a la frontera española. Este mismo núcleo sube hacia 
el norte siguiendo el valle del Ródano hasta los alrededores de Valence, dejando poblaciones 
más o menos importantes en la vertiente oriental del Macizo Central y en la occidental de los 
Alpes (Mateo y Cheylan, 1997; Cheylan y Grillet, en prensa). Se interna en los Alpes por el 
valle de los ríos Durance e Ysère, por donde casi alcanza la localidad de Grenoble.  
Entre cada uno de estos tres núcleos se conocen además pequeñas poblaciones que sugieren 
una reciente distribución continuada. Cheylan y Grillet (en prensa) también ponen de manifiesto 
un importante declive de las poblaciones francesas en los 150 últimos años, causado por 
factores tales como el abandono progresivo de las labores agrícolas tradicionales, la 
urbanización del litoral, o el impacto de nuevos productos fitosanitarios. 
En España puede ser encontrado en todas y cada una de las regiones autónomas no insulares, 
aunque su abundancia varía significativamente de una a otras, y falta en buena parte de la 
cornisa cantábrica (Mateo, 1988, 1997a, 2002; Martínez Rica, 1989). En el norte de Galicia 
alcanza la ría de Ferrol por la costa, siendo muy raro en el interior al norte de la ciudad de Lugo 
(Galán y Fernández Arias, 1995). En Asturias se encuentran algunas poblaciones en el valle 
del río Navia y en el de su afluente Ibias; en el valle del Narcea alcanza por el norte la localidad 
de Tineo; y en la región oriental de Asturias pueden verse lagartos ocelados en el valle del río 
Deva (Braña, 1984; Mateo, 1988; Mateo, 1997a). En Cantabria ha sido citado en el enclave 
mediterráneo de la Liébana y en algunos puntos del Alto Ebro y del este de la región (Meijide, 
1985; Mateo, 1988; Pérez de Ana, 1996). En el País Vasco falta por completo en Guipúzcoa, y 
es extremadamente raro en Vizcaya, donde sólo es conocido de una localidad limítrofe con 
Cantabria (Mateo, 2002).  
Por su tamaño y sus vistosos colores es una especie que nunca pasa desapercibida en los 
atlas y catálogos provinciales y regionales, y su presencia está bien documentada en Andalucía 
(González de la Vega, 1988; Pérez Quintero, 1990; Pleguezuelos y Moreno, 1990; Blanco et 
al., 1995; Franco y Rodríguez de los Santos, 2001; Mateo et al., 2002; Pleguezuelos y Feriche, 
2003; Ceacero et al., 20071), Aragón (Falcón, 1982; Martínez Rica, 1983; Falcón y Clavel, 
1987; Barrio, 1996) Asturias (Braña, 1984); Cantabria (Pérez de Ana, 1996), Castilla la Mancha 
(Astudillo et al., 1993; Barberá et al., 1999), Castilla-León (Arribas, 1983; Barbadillo, 1983; 
Pérez Mellado, 1983; Pollo et al., 1988; García Jiménez y Prieto, 1992; Meijide et al., 1994; 
Lizana et al., 1995), Cataluña (Vives Balmaña, 1984; Vives Balmaña et al., 1987; Llorente et al., 
1995), Extremadura (Da Silva, 1995), Galicia (Bas, 1983; Balado et al., 1995; Galán y 
Fernández Arias, 1995; Galán, 1999), Madrid (García París et al., 1989), Murcia (Dicenta et al., 
1989; Hernández Gil et al., 1993), Navarra (Bergerandi, 1981; Escala y Jordana, 1982; Gosá y 
Bergerandi, 1994) País Vasco (Puente Amestoy, 1956; Bea, 1985, 1986), La Rioja (Zaldívar et 
al., 1988) y Valencia (Escarré y Vericad, 1983; Vento et al., 1992). 
En Portugal está presente en todo el territorio continental, desde Valencia do Minho hasta el 
Algarve, y desde el litoral hasta sobrepasar los 1.800 m en la Serra de Estrela (Malkmus, 1982; 
Oliveira y Crespo, 1989; Mateo, 1997; Mateo y Cheylan, 1997; Paulo, 20081).  
En Andorra el lagarto ocelado ha sido citado de los alrededores de Sant Julià de Llòria, una 
zona de características mediterráneas localizada en el sur del Principado (Amat y Roig, 2003). 
En Mónaco, donde el terreno se encuentra fuertemente urbanizado, se le considera 
definitivamente extinguido, aunque aún pueden encontrarse lagartos ocelados no lejos de sus 
fronteras (M. Cheylan, com. pers.). En Gibraltar el lagarto ocelado era conocido hasta bien 
entrado el siglo XX en la zona del istmo, sin embargo en la actualidad se le considera una 
especie extinguida en la colonia inglesa (Cortés, 1982).  
Su presencia ha sido detectada en las islas atlánticas de Olerón (Charente Maritime, Francia; 
Cheylan y Grillet, en prensa), Sálvora (A Coruña; Mateo, 1997b; Castroviejo y Mateo, 1998), 
Arousa (Pontevedra; Mateo, 1997b), A Toxa (Mateo, 1997b); Cortegada (Mateo, 1997b), Ons 
(Pontevedra; Mateo, 1997b; Galán, 1999), Monteagudo-Faro (Pontevedra; Mateo, 1989 y 1997; 
Galán, 1999), San Martiño (Pontevedra; Mateo, 1997b; Galán, 1999) y Berlenga (Leiria, 
Portugal; Mateo, 1989; Vicente, 1989). También se han citado lagartos ocelados en las islas 
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mediterráneas de las Palomas (Murcia; Mateo, 1997b), Olla (Alicante; Bischoff et al., 1984; 
Mateo, 1997b), Mitjana (Alicante; Barbadillo et al., 1999), Tabarca (Alicante; Barbadillo et al., 
1999); Ratonneau y Porquerolles (Var, Francia; Cheylan y Grillet, en prensa). En la actualidad 
la población de Ratonneau se ha extinguido con toda seguridad (Cheylan y Grillet, en prensa), 
y es posible que haya ocurrido lo mismo con las de Porquerolles y las Palomas, donde hace 
años que no se han visto lagartos ocelados (Cheylan y Grillet, en prensa, y datos inéditos); 
finalmente, la población de Berlenga ha visto cómo el número de individuos ha pasado de tener 
cerca de 200 en 1980 (Vicente, 1989), a sólo 2 en el año 2000 (Cheylan y Grillet, 2005). 
Aunque es una especie que puede ser encontrada a nivel del mar en todo su rango latitudinal 
(se ha descrito incluso su presencia en zonas intermareales de la costa de Galicia, Mateo, 
1988), las altitudes máximas que llega alcanzar varían significativamente entre el norte y el sur 
de la distribución. Si en Sierra Nevada (alrededor de 37º latitud N) se han llegado a citar 
poblaciones de lagartos ocelados por encima de los 2.400 m (Pleguezuelos y Feriche, 2003), 
en la región alpina (alrededor de 44º N) las cotas más elevadas nunca sobrepasan los 1.200 m 
(Meseta de Caussol; Cheylan y Grillet, en prensa). En los Pirineos se conocen citas cercanas a 
los 2.000 m (Llorente et al., 1995). En cualquier caso el lagarto ocelado europeo no debe ser 
considerado un reptil montano, de tal manera que las poblaciones de mayor densidad suelen 
encontrarse por debajo de los 1.000 m. 
 
Registro fósil 
Los restos conocidos más antiguos asignados a la especie Timon lepidus corresponden al 
Plioceno medio. De ese periodo es el neurocráneo encontrado en el yacimiento de las islas 
Medas (Gerona). Los restos de Timon lepidus coinciden en ese yacimiento con los de 
numerosas especies actualmente extinguidas en la región, tales como Agama sp., o víboras del 
grupo lebetina (Bailón, 1991). Las características del neurocráneo de lagarto ocelado allí 
encontrado presenta, según Bailón (1991), una estructura moderadamente roma.  
Del Plioceno tardío es el yacimiento del Rosellón (sur de Francia) en el que Depéret (1890) 
descubrió un dentario considerado por Mateo (1988) como perteneciente a un lagarto ocelado. 
Este dentario es además el holotipo de la especie Lacerta ruscinensis, considerada 
actualmente un sinónimo de Timon lepidus.  
Del Pleistoceno inferior son los fósiles de Lagarto ocelado encontrados en el yacimiento de las 
Yedras y Cueva del Agua (Granada, sureste de la Península Ibérica; Bailón, 1986).  
También han sido datados en el Plioceno temprano los restos encontrados por Delfino y Bailón 
(2000) en las cuevas de Dell’Erba y Pirro (Apulia – sur de Italia), y determinados como Timon 
lepidus. Es posible, sin embargo, que en realidad estos restos correspondan a un taxón más 
cercano a los lagartos ocelados tunecinos (Lacerta pater), cuya morfología esquelética resulta 
muy próxima a la de Timon lepidus (Mateo, 1988). 
Del Pleistoceno medio son los restos determinados como Lacerta aff. lepida o Timon lepidus 
encontrados en los yacimientos de Lunel-Viel (Herault, Sur de Francia, véase Cheylan, 1981), 
Áridos (Madrid – Iberia Central; Sanz y Sanchiz, 1980), Bize (sur de Francia; véase Estes, 
1983), de las Grajas (Granada – sureste de la Península Ibérica, Barbadillo, 1989), y Terra 
Amata (Alpes Maritimes, sureste de Francia; Bailón, 1991). 
Se han encontrado restos de asignados a Timon lepidus o a Lacerta cf. lepida en los siguientes 
yacimientos del Pleistoceno superior: Cuevas de Horá (Granada - sureste Península Ibérica; 
Fuentes y Meijides, 1975), de la Yedra (Granada – sureste de la Península Ibérica; Ruiz 
Bustos, 1978), del Cingle Vermell (Barcelona - noreste de la Península Ibérica; Estévez, 1985), 
de Lazaret (Niza – sureste de Francia; Bailón, 1991), y de Vanguard (Gibraltar - sur de la 
Península Ibérica; Gleed-Owen, 2001). 
Finalmente, se han descrito numerosos restos holocénicos de lagartos ocelados en numerosos 
yacimientos localizados dentro del área de distribución actual. Font Juvenal (Neolítico Aude – 
Sur de Francia; Bailón, 1991), Chateauneuf du Rhone (Neolítico Medio, Drôme, Francia; Bailón, 
1991), Zambujal (Lisboa – Portugal; Boessneck y Driesch, 1976), Cabezo de San Pedro 
(Huelva – Sureste de la Península Ibérica (Driesch, 1973), Motilla de Azuer (Driesch y 
Boessner, 1980), Castellón Alto (Granada, sureste Ibérico; Milz, 1983), Purullena (Granada, 
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sureste Ibérico; Lauk, 1976), y Villena (Alicante, este de la Península Ibérica). Estos últimos 
presentan características morfológicas típicas de Lacerta lepida nevadensis (Mateo, 1988). 
Por el contrario, no debe ser tenida en cuenta la cita de Timon lepidus del yacimiento 
pleistocénico de Breitemberg –Alemania- (Brunner, 1957), ya que el dentario encontrado allí y 
asignado a esta especie, corresponde en realidad a Lacerta agilis (Mateo, 1988).  
 
Dieta 
Características generales de la dieta  
El lagarto ocelado es probablemente el reptil ibérico sobre el que más trabajos relacionados 
con su dieta se han hecho y publicado hasta la fecha. Por ejemplo, existen descripciones más 
o menos detalladas de la alimentación de esta especie a lo largo y ancho de su área de 
distribución en los trabajos realizados por Angel (1946; sur de Francia), Peters (1962; Pirineos 
Orientales, Francia), Valverde (1967; litoral de Almería, Murcia, Cazorla, área de Doñana, 
Valladolid), Mellado et al. (1975; provincia de Huelva), Escarré y Vericad (1981; provincia de 
Alicante), Pérez Mellado (1981; Sistema Central), Bas (1982; Lugo), Seva (1982; Alicante), 
Bischoff et al. (1984, Bouches du Rhône, Francia), Braña (1984, Asturias), Mateo (1988, litoral 
de Galicia, islas de Galicia, Cáceres, Granada, Murcia, Almería), Busack y Visnaw (1989; 
Cádiz), Castilla (1989, Cáceres, Toledo, Madrid), Castilla et al. (1991; Cáceres, Toledo, 
Madrid), Hernández et al. (1991; provincia de León), Ortega (1991; sierras de Madrid), Rosales 
et al. (1992; sureste Ibérico), Galán y Fernández Arias (1993; Galicia), Mateo (1993; Bouches 
du Rhône, Francia), Hodar et al. (1996, Granada), Mateo y López Jurado (1997, Cáceres).  
Si hacemos caso a los resultados obtenidos en todos esos trabajos podemos resumir que 
estamos ante una especie de gran tamaño que busca activamente sus presas, y cuya dieta es 
eminentemente insectívora; podríamos añadir que los coleópteros y otras presas dotadas de 
exosqueleto duro y de tamaño comprendido entre los 12 y los 25 mm adoptan un papel muy 
relevante en la alimentación de este lacértido (Peters, 1962; Valverde, 1967; Mellado et al., 
1975; Escarré y Vericad, 1981; Pérez Mellado, 1981; Bas, 1982; Seva, 1982; Castilla, 1983; 
Bischoff et al., 1984; Braña, 1984; Mateo, 1988; Paulo, 1988; Busack y Visnaw, 1989; Castilla, 
1989; Castilla et al., 1990; Hernández et al., 1990; Mateo y López Jurado, 1997; Pérez Mellado, 
1998).  
Esta visión esquemática y simple esconde, sin embargo, una considerable plasticidad trófica 
que permite en determinadas condiciones dietas que se apartan casi por completo del patrón 
descrito. Por ejemplo, Mateo (1988) afirma que en la población de la isla de las Palomas 
(Murcia) los lagartos ocelados consumen artrópodos sólo de forma ocasional, mientras que la 
ingestión de frutos se hace básica en el mantenimiento de los individuos. Sin llegar a estos 
extremos, todas las poblaciones estudiadas ofrecen un cierto grado de variabilidad que 
depende de factores tales como la disponibilidad de recursos, la edad, tamaño y sexo de los 
lagartos, del periodo del año o incluso de la localización geográfica.  
Componente taxonómico de la dieta  
Ya se ha adelantado que los coleópteros son, a veces con enorme diferencia, el grupo 
taxonómico más consumido por los lagartos ocelados, para el que además se ha descrito una 
selección activa de presa (Hernández et al., 1991; Mateo y López Jurado, 1997). Esta 
tendencia llega a ser tan evidente que han sido varios los autores que consideran a Timon 
lepidus un especialista en el consumo de coleópteros (Castilla et al., 1990; Pérez Mellado, 
1998), que presenta claras adaptaciones dirigidas a facilitar su consumo (Mateo, 1988; Mateo y 
López Jurado, 1997; ver apartado sobre Tamaño de presas). Para Mateo y López Jurado 
(1997) esta especialización justifica los bajos valores de diversidad de presas en los adultos 
(ver también Mateo, 1988). 
Entre los coleópteros no parece haber una preferencia clara por determinadas familias, y las 
proporciones mayores de una u otra en heces y/o estómagos depende en buena medida de la 
disponibilidad existente (Hernández et al., 1991). Eso justificaría, por ejemplo, los elevados 
porcentajes de tenebriónidos consumidos por lagartos que habitan en arenales costeros 
(Valverde, 1967; Seva, 1982; Mateo, 1988), o de escarabeidos en lagartos procedentes de las 
dehesas del centro de la Península Ibérica (Castilla et al., 1991). 
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En un buen número de trabajos publicados se considera a himenópteros y a heterópteros dos 
tipos de presas relativamente importantes en la dieta de los lagartos ocelados. En el caso de 
los himenópteros se trata en todo caso de especies aladas, ya que las hormigas sólo son 
consumidas de forma ocasional entre los juveniles (Castilla et al., 1991; Hernández et al., 
1991). Tanto Castilla et al. (1991), como Hernández et al. (1991) consideran que la presencia 
de himenópteros en los estómagos o las heces de los lagartos ocelados coincide con los picos 
estacionales de estos insectos, y que su consumo depende directamente de su disponibilidad 
en el medio, sin que exista una selección activa de la presa. 
Los ortópteros aparecen en la dieta de los lagartos de forma muy irregular. Castilla (1983 y 
1989), y Castilla et al. (1991) lo achacan en parte a un efecto estacional, de tal manera que en 
las poblaciones del centro de España, aparecerían preferentemente durante los primeros 
compases del otoño (en las poblaciones del litoral mediterráneo su presencia se adelantaría al 
verano). Seva (1982), Castilla (1989) y Hernández et al. (1991) añaden que por lo general los 
ortópteros son presas de difícil captura para los lagartos ocelados y que aparecen peor 
representadas en las heces y estómagos de lagartos que en las trampas de caída. Algunos 
estudios inéditos llevados a cabo en el sur de Francia sugieren además que la presencia de 
estos insectos sólo se hace importante en la dieta de Timon lepidus cuando su densidad 
supera los 6 individuos/m2. 
Los lepidópteros constituyen también un tipo de presas de importancia irregular en la dieta de 
los lagartos ocelados. Cuando aparecen en estómagos o heces, la inmensa mayoría de los 
ejemplares detectados son orugas, y su pico de presencia está centrado en los meses de 
primavera (Castilla, 1989; Hernández et al., 1991). 
Los gasterópodos aparecen como una presa importante en poblaciones en las que el déficit 
hídrico anual es escaso o simplemente no existe. Mateo (1988) pone de manifiesto que en 
algunas poblaciones de Galicia (Donón, Carnota, islas de Sálvora y San Martiño, y Caurel) esta 
presa es importante incluso en los meses de verano, y supone para los lagartos un gran aporte 
en términos de biomasa, que llega a superar incluso al de los coleópteros.  
Otros muchos grupos taxonómicos están representados de forma más o menos ocasional en la 
dieta de los lagartos (Pérez Mellado, 1998). De entre todos ellos merece la pena hacer 
referencia a los vertebrados ya que, aunque casi siempre suponen menos del 1% en número 
de presas, resulta una opinión tan extendida como antigua que son grandes depredadores de 
mamíferos y aves -y sus huevos- de interés cinegético (Chapman, 1893), lo que les ha valido 
ser objeto de durísimas campañas de erradicación y un retraso injustificado en su protección 
(ver apartado sobre Conservación).  
Es cierto que los vertebrados aportan un elevado porcentaje de la biomasa consumida por los 
lagartos ocelados (Mateo, 1988; Castilla, 1989; Hernández et al., 1991), y que alguna vez se 
les ha visto comer huevos de aves (Calderón, 1977; De Juana y De Juana, 1982; Pleguezuelos 
et al., 2000). Sin embargo, no resulta creíble que los lagartos ocelados puedan, con el 
consumo ocasional de gazapos, pollos o huevos, romper la estabilidad demográfica de estas 
especies de interés cinegético.  
El consumo de vegetales también ha sido exagerado en la bibliografía ya que, por lo general, 
es poco frecuente en poblaciones continentales. A veces se ha relacionado la ingestión de 
vegetales con una teórica especialización de la dieta asociada a su gran tamaño (véase 
Valverde, 1967), e incluso se ha sugerido la importancia de los lagartos ocelados en la 
dispersión de semillas (Hernández, 1990). En realidad el herbivorismo de Timon lepidus se 
limita en la mayoría de los casos al consumo ocasional de frutos, generalmente carnosos, 
durante el verano (ver Mateo, 1988; Hódar et al., 1996), y su aparato digestivo carece de 
cualquiera de los atributos que se consideran propios de los saurios vegetarianos. Por ejemplo, 
presenta dientes con pocas cúspides, la longitud del intestino es relativamente corta, carece de 
ciegos intestinales, de válvulas cólicas y de glándulas de sal, y en condiciones normales 
siempre presenta pocos nematodos en el intestino (Mateo y López Jurado, 1992 y 1997). Sólo 
en algunas poblaciones insulares, como las de Sálvora, San Martiño, o las Palomas, y en 
menor medida en algunas continentales (Mateo, 1988; Hernández et al., 1991; Hódar et al., 
1996), el consumo de frutos durante el verano adquiere una importancia que merece ser 
destacada, tanto desde el punto de vista de su número, como del aporte en biomasa que 
puede llegar a representar en esas poblaciones (Mateo, 1988).  
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Queda por fin hacer referencia al consumo de carroña, que algunos autores, de forma indirecta, 
consideran relativamente importante (Pleguezuelos y Feriche, 2003). Concretamente estos 
autores se refieren al efecto que tienen sobre las poblaciones de lagartos los cebos 
envenenados utilizados en algunas campañas de erradicación de vertebrados. En realidad el 
consumo de animales muertos suele pasar desapercibido en los análisis de heces y estómagos 
y sólo ocasionalmente la observación directa ha permitido ratificar esta posibilidad, sin que los 
datos aportados vayan acompañados de una valoración de su importancia (Pleguezuelos et al., 
2000). 
Tamaño y dureza de las presas 
Como otras muchas especies, los lagartos ocelados consumen presas cuyo tamaño está 
determinado por el suyo propio. En ese sentido tenemos que, al disponer de una capacidad 
muy limitada de trocear sus presas, el tamaño máximo (para presas vivas) está obviamente 
limitado por el de su propia boca (Mellado et al., 1975).  
También es importante en la selección de tamaños la energía neta que cada presa pueda 
aportarle. Aquellas que están por debajo de un umbral mínimo de tamaño, situado en los 
adultos alrededor de los 4 mm, son automáticamente desestimadas (ver Castilla, 1989), 
mientras que las que por su excesivo tamaño puedan requerir en su captura de un esfuerzo 
demasiado grande u ocasionar lesiones de importancia al lagarto, sólo aparecerán con 
frecuencias bajísimas (véase por ejemplo, Mateo, 1988).  
El rango de tamaños de presas consumidas resulta ser muy amplio en cualquiera de las clases 
de edad o sexo (Castilla et al., 1991). Por ejemplo, en los machos adultos este recorrido va 
desde los 3,9 a los 57,6 mm, en las hembras adultas de 5,3 a 47,6 mm, en los juveniles de 
primer año de 2,3 a 20,0 mm, y en los juveniles de segundo año de 6,7 a 28,7 mm. Mateo 
(1988) y Mateo y López Jurado (1997) añaden que más del 95% de las presas encontradas en 
estómagos de lagartos ocelados adultos del centro, sur y este de la Península Ibérica tienen 
longitudes mayores de 5 mm y menores de 35 mm. Por el contrario en las poblaciones de 
Galicia, donde los adultos son de menor tamaño (ver apartado de identificación), las presas 
suelen presentar tamaños menores, y más del 95% está dentro del rango que va desde los 5 a 
los 25 mm (Mateo, 1988).  
Según Castilla et al. (1991) el tamaño medio de las presas consumidas por los machos adultos 
de las poblaciones del centro peninsular es de 21,1 mm (± 11,2), mientras que el de las 
hembras es de 18,2 mm (± 8,5). Los juveniles, sin embargo, suelen consumir presas menores 
que las descritas, con tamaños medios y recorridos dependientes del tamaño de los lagartos 
(Mateo y López Jurado, 1997).  
Además de poder consumir presas mayores a medida que crecen, los lagartos ocelados 
también parecen especializar su dieta con la edad. Mateo y López Jurado (1997) muestran 
cómo, en una población del centro de la Península Ibérica, la variación de la dieta con la edad 
del lagarto está claramente asociada a los cambios morfológicos que sufre su dentición. En esa 
población pudo comprobarse que a medida que los lagartos aumentan de tamaño, las presas 
ingeridas resultan progresivamente más duras (tendencia a la durofagia), a la vez que los 
dientes anteriores del maxilar son reemplazados por otros de mayor tamaño que pueden actuar 
como auténticos caninos perforadores (Estes y Williams, 1983).  
En las regiones más áridas del área de distribución (sureste y este de la Península Ibérica, 
coincidente en gran medida con la de la subespecie Timon lepidus nevadensis), los lagartos 
presentan además otras adaptaciones a la ingestión de presas duras, como la reducción del 
número de posiciones dentarias y la aparición de dientes claramente molariformes (Mateo, 
1988). En los saurios la presencia de dientes molariformes ha sido asociada a las dietas ricas 
en elementos duros (Augé, 1988; Estes y Williams, 1983). 
Por el contrario, en las poblaciones de Galicia y Asturias el mayor número posiciones dentarias 
y la casi total ausencia de dientes diferenciados de los adultos parecen asociados a una dieta 
más diversa y generalista que en el resto de la distribución de la especie (Mateo, 1988; 
Castroviejo y Mateo, 1998). 
Técnicas de caza  
Por lo general, se acepta de forma bastante amplia que los lagartos ocelados capturan sus 
presas sirviéndose preferentemente de una estrategia basada en su búsqueda activa 
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(Valverde, 1967; Seva, 1982; Mateo, 1988; Castilla, 1989; Hernández et al., 1991). Esta 
estrategia implica prolongados campeos en busca de alimento y justifica la selección de 
invertebrados cuya vida se desarrolla predominantemente en el suelo (Mateo, 1988; Hernández 
et al., 1991; véase también apartado sobre Componente taxonómico de la dieta). También 
parece ser esta la táctica seguida por los lagartos en la cosecha de frutos, en el consumo de 
carroña o en el de huevos y pollos de aves (Mateo, 1988; Hernández, 1990; Hernández et al., 
1991; Pleguezuelos et al., 2000; Pleguezuelos y Feriche, 2003). 
Por el contrario, los himenópteros, un tipo de presa relativamente importante y con un evidente 
componente estacional, son preferentemente acechados cerca de las flores en las que liban 
(Valverde, 1967). Otras presas difíciles de capturar de forma activa para un lagarto, como 
dípteros, imagos de lepidópteros, odonatos u ortópteros (todos muy voladores o grandes 
saltadores), o la mayor parte de los vertebrados, son también capturados por Timon lepidus de 
forma preferentemente pasiva. Por eso estas presas aparecen siempre de forma muy ocasional 
e irregular en su dieta (ver las referencias citadas en el apartado sobre Componente 
taxonómico de la dieta), o cerca de los lugares donde son abundantes (caso de los odonatos; 
ver Hernández et al., 1991), o cuando su densidad se dispara (caso de los ortópteros; ver 
Seva, 1982, y apartado sobre Componente taxonómico de la dieta). 
 
Características generales de la reproducción y fenología 
Castilla (1989) resume esquemáticamente el calendario reproductor de los lagartos ocelados 
en el centro de la Península Ibérica, fijando el periodo de cortejo y apareamiento durante la 
primavera (abril, mayo y junio), el de gestación y puestas en la primera mitad del verano 
(segunda quincena de junio, julio y primera quincena de agosto), y el de nacimientos en el 
primer tercio del otoño (segunda mitad de septiembre y primera de octubre).  
En general este esquema se repite en buena parte del área de distribución (Pérez Mellado, 
1981; Mateo, 1988; Mateo y Castanet, 1994), aunque en algunas zonas se han detectado 
variaciones que merecen ser comentadas (Castilla y Mateo, 1987). Por ejemplo, en el sureste 
ibérico el periodo de puestas se adelanta al menos dos meses y su duración es mucho más 
prolongada, lo que viene propiciado por un clima más benigno y, sobre todo como veremos 
más tarde, por la posibilidad de realizar segundas puestas (Castilla y Bauwens, 1989; Mateo y 
Castanet, 1994). Por la misma razón los periodos de cortejos y apareamiento y el de eclosión 
son más prolongados en esta región.  
En las poblaciones sometidas a climas atlánticos, como las del litoral de Galicia, la sierra del 
Caurel (interior de Galicia; Castilla y Mateo, 1987; Mateo, 1988) o las de Asturias (Braña, 
1984), la prolongación del periodo de hibernación hasta bien entrada la primavera determina un 
retraso considerable en las diferentes etapas del ciclo. Todo lo contrario parece ocurrir en el 
litoral mediterráneo y en buena parte del sur de la península Ibérica, donde todo el ciclo está 
desplazado hacia fechas más tempranas (Castilla y Mateo, 1987; Mateo, 1988). 
Además de la variación regional en los patrones fenológicos de los lagartos ocelados, también 
se han detectado avances o retrasos de una temporada a otra en una misma población, 
dependiendo de las variaciones meteorológicas interanuales (datos inéditos).  
El ciclo reproductor de los machos ha sido considerado de tipo mixto (postnupcial + prenupcial), 
según la terminología propuesta por Saint Girons (1963) (Castilla, 1989). En este tipo de ciclo 
gonadal el volumen testicular empieza a crecer antes de la hibernación (alrededor de 
septiembre), para alcanzar su máximo durante el periodo de cortejo y cópula (periodo de 
espermatogénesis). Después, este volumen comienza una diminución acelerada hasta 
alcanzar un mínimo alrededor del mes de agosto (Castilla y Mateo, 1987, Mateo, 1988; Castilla, 
1989; Castilla y Bauwens, 1989). El máximo testicular suele coincidir con un mínimo en las 
reservas de grasa acumuladas en los cuerpos grasos inguinales (Mateo, 1988; Castilla, 1989; 
Castilla y Bauwens, 1990). Esta drástica disminución de las reservas energéticas coincide en el 
tiempo con un significativo aumento del tamaño del área de campeo de los machos, que tiene 
como objetivo poder acceder al mayor número posible de hembras (Salvador et al., 2004). El 
alejamiento de sus refugios habituales y el mayor tiempo de exposición a los depredadores se 
traduce durante este periodo de celo en una elevada mortalidad (Salvador et al., 2004). 
Los machos pueden señalizar su calidad a través del contenido en vitamina E de sus 
secreciones femorales y de la coloración verde. Los machos con más vitamina E en sus 
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secreciones femorales y los que tienen coloraciones más verdosas, oscuras y saturadas 
poseen una mayor respuesta inmune (Martín y López, 2010).1 
En el centro de la Península Ibérica las hembras comienzan a presentar óvulos en 
vitelogénesis a principios del mes de abril; el diámetro de estos óvulos va progresivamente 
aumentando a medida que avanza la primavera y las primeras semanas de verano (Mateo, 
1988; Castilla, 1989; Castilla y Bauwens, 1990). En la segunda mitad de junio y en la primera 
de julio los huevos paran de crecer y pasan al oviducto donde serán finalmente fecundados y 
adquirirán su envuelta definitiva (Mateo, 1988; Castilla, 1989; Castilla y Bauwens, 1990).  
En el sureste de la Península Ibérica las puestas pueden adelantarse hasta finales del mes de 
marzo, mientras que en el interior de Galicia se retrasan hasta finales de julio y principios de 
agosto (Mateo, 1988; Mateo y Castanet, 1994).  
Las reservas energéticas acumuladas en los cuerpos grasos inguinales y en el hígado tienen 
un papel destacado durante la vitelogénesis: si al principio del proceso estos órganos 
presentan un volumen y un peso máximos, en el momento de la puesta sus reservas están en 
el punto más bajo, sea cual sea la población (Peters, 1962; Mateo, 1988; Castilla, 1989; 
Castilla y Bauwens, 1990). 
Antes de poner, las hembras excavan una galería cuya longitud no excede los 23 cm (Castilla, 
1989), y parecen guardar querencia por determinadas zonas a la hora de elegir el lugar 
(Bischoff et al., 1984). Por el contrario, no muestran preferencia por un segmento diario para 
poner, y pueden llevarla a cabo incluso de noche (Castilla, 1989). 
Los huevos de lagarto ocelado presentan una forma elipsoidal con volúmenes que, en el 
momento de la puesta se sitúa entre 1.200 y 2.800 mm3, una longitud que puede variar entre 
los 16 y los 27 mm, y una anchura de 10 a 14,5 mm (en el sureste ibérico los huevos resultan 
más alargados que en otras poblaciones; Mateo y Castanet, 1994). Presentan gran cantidad de 
material de reserva y una cáscara poco calcificada y apergaminada. El periodo de incubación 
se prolonga durante un periodo comprendido entre 70 y 95 días. En cada puesta la eclosión se 
produce más o menos sincrónica, aunque se han descrito casos de demoras de hasta 5 días 
entre el primero y último huevo (Castilla, 1989). 
 
Edad 
Hasta ahora la estima de edad en lagartos ocelados ha estado basada en el tamaño de los 
individuos (Mateo 1988), en la aplicación de técnicas esqueletocronológicas (Castanet, 1978), 
en el seguimiento de individuos concretos (Paulo, 1988; Vicente, 1989) o en la combinación de 
dos de los métodos anteriores (datos inéditos).  
En la especie Timon lepidus la estima de la edad a partir del tamaño de los individuos se 
muestra relativamente fiable para las etapas no reproductoras, ya que las eclosiones en cada 
población suelen ser sincrónicas, siendo por ello posible diferenciar cohortes hasta que 
alcanzan la madurez sexual. En lagartos adultos, sin embargo, este método deja de tener 
fiabilidad (Castilla, 1989). Este tipo de estima ha sido utilizado, por ejemplo, para separar 
adultos y juveniles en trabajos de sistemática, de demografía o de comportamiento (Mateo 
1988; Paulo, 1988; Castilla, 1989; Mateo y Castroviejo, 1990). 
Las estimas esqueletocronológicas están basadas en la existencia de periodos de detención o 
de ralentización del crecimiento determinados por variaciones cíclicas del entorno, tales como 
los cambios estacionales de temperatura o de humedad (Castanet, 1978). Estas pausas del 
crecimiento se reflejan en determinadas estructuras esqueléticas en forma de líneas de 
detención del crecimiento (LDC). Si se llega a establecer la periodicidad de las LDC, entonces 
se pueden hacer estimas fiables de la edad sin las limitaciones descritas para el tamaño.  
Han sido hasta ahora varias las ocasiones en las que se ha utilizado la esqueletocronología 
con lagartos ocelados (véase Castanet, 1978; Cheylan, 1984; Castilla y Castanet, 1986; 
Castilla, 1989; Mateo y Castanet, 1994; Salvador et al., 2004). Todos los trabajos citados 
coinciden además en haber usado la tinción con hematoxilina de Ehrlich de cortes ultrafinos 
realizados en huesos largos previamente decalcificados, y en haber identificado a las LDC con 
los periodos de inactividad invernal. En la mayor parte de las poblaciones estudiadas se ha 
podido observar que la línea de nacimiento (LDC que rodea al hueso embrionario), viene 
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inmediatamente seguida de la línea del primer invierno (Castilla, 1989; Mateo y Castanet, 
1994), mostrando el escaso crecimiento existente entre la eclosión y la primera pausa. La 
excepción a este patrón se ha encontrado en algunos lagartos procedentes de poblaciones de 
baja altitud del sureste Ibérico, en los que se detecta una separación relativamente importante 
entre estas dos líneas (Mateo y Castanet, 1994). Este crecimiento entre el nacimiento y el 
primer invierno se observa únicamente en aquellos individuos nacidos de las primeras puestas 
del año, que en el caso del sureste ibérico son muy tempranas. 
La separación entre LDC varía entre las diferentes etapas de la vida de los lagartos, de tal 
forma que durante el periodo juvenil ésta es mucho mayor que las que se producen tras la 
madurez sexual de los individuos. Esta diferencia muestra el descenso en la tasa de 
crecimiento que se produce tras la madurez (Castilla, 1989; Mateo y Castanet, 1994). 
El seguimiento de individuos concretos es obviamente muy fiable pero requiere de un esfuerzo 
importante y mantenido. Algunos de estos seguimientos se han traducido en datos casi 
anecdóticos de longevidad, como los ofrecidos por Flower (1925) para lagartos ocelados 
cautivos. Otras veces este seguimiento permite aproximaciones bastante buenas a la tasa de 
crecimiento, a la edad de madurez o la tasa de mortalidad en una población determinada. Ese 
es el caso de los resultados expuestos en Paulo (1988) o los obtenidos en la población de la 
dehesa cercana a Monroy (Cáceres; datos inéditos). 
En general, podría afirmarse que Timon lepidus es un lacértido medianamente longevo, para el 
que se han señalado edades superiores a 14 años en cautividad (Decaux, 1897) y hasta 11 en 
libertad (Cheylan, 1984; Castilla y Castanet, 1986). Por término medio, sin embargo, los 
lagartos ocelados raramente sobrepasan los 5 años, y siempre suelen ser machos los 
individuos de más edad. Por ejemplo, el seguimiento de la población de una dehesa de Monroy 
(Cáceres) entre los años 1994 y 1997 permitió comprobar que sólo 18 de los 389 individuos 
controlados presentaron una edad superior a 5 años (datos inéditos). Además, de esos 18 
lagartos sólo 3 eran hembras, y ninguna de ellas superaba los 6 años. El individuo de mayor 
edad era un macho con una edad estimada en 127 meses (10 años y medio). 
Se sabe además que las hembras del sur de Francia alcanzan edades máximas de al menos 
de 6 años (Cheylan, 1984), que las del centro de Península Ibérica llegan a los 10 años 
(Castilla, 1989), que en el sureste Ibérico sobrepasan los 7 años de vida (subespecie T. lepidus 
nevadensis; Mateo y Castanet, 1994) y que las pequeñas hembras del noroeste ibérico 




En la especie Timon lepidus la tasa de crecimiento puede sufrir variaciones significativas 
dependiendo de la edad de los lagartos y de la disponibilidad de recursos (Castilla, 1989; 
Mateo, 1993; Mateo y Castanet, 1994; datos inéditos).  
A lo largo de la vida de los lagartos ocelados el crecimiento se ralentiza progresivamente, 
aunque no existe constancia de que acabe deteniéndose (Cheylan, 1984; Castilla y Castanet, 
1986; Castilla, 1989; Mateo y Castanet, 1994). En el caso de los adultos, se ha estimado que 
su tasa de crecimiento casi se reduce a la mitad del valor observado en los juveniles de primer 
año (Castilla, 1989).  
El seguimiento pormenorizado durante tres años de la población de una dehesa cercana a 
Monroy (Cáceres) permite establecer que la tasa media de crecimiento de la longitud entre el 
hocico y la cloaca es, durante el primer año de vida de los lagartos, de 0,159 mm/día. Este 
valor se reduce hasta 0,120 mm/día en el segundo año de vida (sin diferencias significativas 
entre sexos). Durante el tercero ya se observan diferencias significativas entre sexos, siendo 
de 0,079 mm/día en los machos, y de 0,044 mm/día en las hembras (datos inéditos). 
Mateo y Castanet (1994) no señalan diferencias significativas durante el periodo juvenil en las 
tasas de crecimiento de los lagartos procedentes de las poblaciones del sureste, centro y 
noroeste de la Península Ibérica. En el sur de Francia, como veremos en el apartado 
correspondiente a Madurez sexual, sí se han llegado a observar tasas anuales de crecimiento 
considerablemente mayores a las observadas en otras poblaciones (0,274 mm/día, según 
Mateo, 1993). También se han señalado crecimientos de más de 0,200 mm/día en el litoral 
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alicantino (Seva, 1982), aunque en este caso no se facilitaba el periodo del año durante el que 
tenía lugar esta tasa tan elevada, ni su duración. 
 
Madurez sexual 
El tamaño y la edad a la que los lagartos ocelados empiezan a reproducirse son dos factores 
demográficos de considerable importancia. El primero parece tener un componente genético 
importante (Mateo y Castanet, 1994), mientras que el segundo depende en buena medida de 
los recursos disponibles (Mateo, 1993; datos inéditos). 
Por lo general, los lagartos ocelados europeos suelen alcanzar su madurez sexual después del 
tercer invierno de vida, cuando tienen una edad de unos 32 ó 33 meses y su tamaño es de 
unos 140-145 mm entre el hocico y la cloaca. Eso es al menos lo que ocurre mayoritariamente 
en todas las poblaciones estudiadas hasta ahora en el sur, en el sureste, en el centro, y en el 
norte de España, en la de la isla Berlenga (Portugal), o en algunas del sur de Francia (Cheylan, 
1984; Castilla y Castanet, 1986; Castilla y Mateo, 1987; Mateo, 1988; Paulo, 1988, Castilla, 
1989; Mateo y Castanet, 1994; datos inéditos). En esas mismas poblaciones se han descrito, 
sin embargo, algunos casos particulares de individuos que maduran con un tamaño menor 
(hasta 120 mm en el centro de la península Ibérica, ver Castilla, 1989), o con más edad (hasta 
43 meses en hembras de Cáceres, datos inéditos). 
En otras poblaciones del noroeste de la Península Ibérica y del sur de Francia, sin embargo, la 
mayor parte de los individuos alcanzan la madurez sexual con menos edad que la descrita 
(Mateo, 1993; Mateo y Castanet, 1994).  
Ya se ha hecho referencia en el apartado de Crecimiento al hecho de que Mateo y Castanet 
(1994) no encontraran diferencias significativas en la tasa de crecimiento del primer año de 
vida de las poblaciones del sureste, centro y noroeste de la Península Ibérica. Según estos 
mismos autores, el menor tamaño de los adultos del noroeste se debería a que la madurez 
sexual se alcanza a tamaños menores, un hecho que parece estar genéticamente determinado. 
Al tener una tasa de crecimiento similar y un tamaño mínimo de reproducción menor, los 
lagartos ocelados de la costa de Galicia empiezan a reproducirse un año antes que la mayoría 
de las poblaciones. En esa población la mayor parte de los individuos alcanzan su madurez 
cuando apenas han cumplido los 21 meses, y su longitud entre hocico y cloaca apenas 
sobrepasa 115 mm.  
La disponibilidad de recursos también puede afectar a la tasa de crecimiento de los lagartos 
ocelados. Así parecen confirmarlo los resultados del seguimiento de una población francesa 
durante 1992 y 1993: los lagartos ocelados de la Crau (Bouches du Rhône, Francia) adquieren 
su madurez sexual con tamaños similares a los del centro de la península ibérica, pero un año 
antes que éstos, ya que la tasa media de crecimiento durante el primer año se sitúa en 0,274 
mm/día, con valores extremos durante los meses de verano de hasta 0,526 mm/día (Mateo, 
1993). Esta elevada tasa se justifica en la enorme disponibilidad de ortópteros existente en esa 
zona durante los meses de julio, agosto y septiembre (Chemseddine, 1982). 
 
Estructura de poblaciones y mortalidad 
Se ha podido comprobar en una población cercana a Monroy (Cáceres) que la razón de sexos 
entre lagartos ocelados que aún no se habían reproducido era prácticamente igual a la unidad 
(162 machos, frente a 169 hembras en abril de 1970; datos inéditos). Sin embargo, en la 
misma población el número de machos que sí habían alcanzado su madurez sexual casi 
duplicaba al de hembras (37 machos, por 21 hembras). Además, como ya se ha adelantado en 
el apartado de Edad, esta diferencia resultaba especialmente importante entre los lagartos de 
más edad (ninguna hembra sobrepasaba los 6 años de edad).  
Un patrón parecido, aunque menos evidente, ha podido observarse en el seguimiento de la 
población de la Crau (Bouches du Rhône, Francia), en la que a partir de su madurez el número 
relativo de hembras se hace menor (Mateo, 1993). Una lectura atenta de los resultados 
obtenidos en los trabajos de estima esqueletocronológica de la edad, también puede llevarnos 
a conclusiones parecidas en otras poblaciones de lagartos ocelado, ya que en los resultados 
de estos trabajos también son siempre los machos los individuos más longevos (véase, 
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Cheylan, 1984; Castilla y Castanet, 1986; Castilla, 1989; Mateo, 1993; Mateo y Castanet, 1994; 
datos inéditos acerca de las poblaciones del sureste y noroeste ibéricos).  
Parece, por tanto, que las hembras presentan una tasa anual de mortalidad más elevada que 
los machos en cada población, a pesar de que en determinados periodos del año esta 
tendencia pueda invertirse (Salvador et al., 2004). Esta mayor tasa anual de las hembras 
podría estar relacionada con el gran esfuerzo reproductor que realizan (ver apartado de 
Inversión Parental). 
Además de las determinadas por el sexo, se han observado también diferencias importantes en 
las tasas de mortalidad dependiendo de otros factores, tales como la clase de edad, o la 
cobertura arbórea. Por ejemplo, en dehesas con arbustos como la de Monroy (Cáceres) la 
mortalidad resulta muy elevada durante el primer año de vida de los lagartos (alrededor del 
75% de los individuos), reduciéndose considerablemente durante el segundo año (alrededor 
del 50%); entre los machos adultos la tasa interanual de mortalidad se acerca a 21%, mientras 
que en las hembras este valor sube hasta el 40% (datos inéditos). En los berrocales 
desarbolados de Trujillo la mortalidad detectada es mayor en todas y cada unas de las clases 
de edad y sexo: 83% durante el primer año, 59% durante el segundo, casi el 41% en los 
machos adultos y 45% en las hembras adultas (datos inéditos). 
 
Inversión parental 
En los lacértidos la inversión parental se reduce casi exclusivamente al esfuerzo de puesta de 
las hembras y a la construcción de una pequeña galería, donde las hembras entierran sus 
huevos. Ni siquiera se han descrito comportamientos de vigilancia del lugar de puesta, y 
obviamente tampoco existe cuidado de la prole después de la eclosión (Bischoff et al., 1984; 
Castilla, 1989). 
En el sur, centro, y norte de la Península Ibérica, así como en el sur de Francia la inmensa 
mayoría de las hembras pone, como mucho, una sola vez al año (Castilla y Mateo, 1987; 
Castilla y Bauwens, 1989; Mateo y Castanet, 1994). En el sureste Ibérico (subespecie Timon 
lepidus nevadensis), sin embargo, son frecuentes las segundas puestas, que dependen en 
buena medida de la disponibilidad de recursos del lugar y de las lluvias caídas durante el año 
(Castilla y Bauwens, 1989; Mateo y Castanet, 1994). Cuando ocurren segundas puestas el 
número de huevos siempre resulta menor que en la primera (Mateo y Castanet, 1994). 
Salvador et al. (2004) sugieren que no todas las hembras de una población se reproducen cada 
año, y que la probabilidad de hacerlo dependerá de las condiciones climáticas y meteorológicas 
del lugar. 
El tamaño de la puesta dentro de una población depende en gran medida del tamaño de la 
hembra (a mayor tamaño de ésta, mayor número de huevos; véase Castilla y Mateo, 1987; 
Castilla y Bauwens, 1989; Mateo y Castanet, 1994). Las hembras más pequeñas (Longitud 
hocico-cloaca menor de 145 mm), y generalmente más jóvenes, hacen puestas pequeñas de 
entre 5 y 12 huevos, mientras que las de mayor tamaño (más de 175 mm de longitud hocico-
cloaca) pueden poner incluso más de 20 huevos (Castilla y Mateo, 1987; Castilla y Bauwens, 
1989; Mateo y Castanet, 1994).  
El menor tamaño medio de las hembras del noroeste de la Península Ibérica (véase apartado 
de Identificación) determina por tanto que los valores medios del tamaño de las puestas en 
esta población se mantengan siempre muy por debajo del de otras poblaciones (Castilla y 
Mateo, 1987; Mateo y Castanet, 1994). 
El tamaño de los huevos inmediatamente después de la puesta parece depender también del 
tamaño de la hembra, siendo mayores en las hembras de mayor tamaño (Mateo y Castanet, 
1994). Debe aclararse, sin embargo, que la cáscara de estos huevos es muy permeable a los 
gases y a los líquidos, por lo que la puesta puede sufrir variaciones importantes de volumen y 
peso a lo largo del periodo de incubación.  
En general el esfuerzo realizado en cada puesta por las hembras de Timon lepidus resulta muy 
elevado, comparado con el de otros lacértidos (Bauwens y Díaz Uriarte, 1997). Además, se han 
descrito diferencias regionales importantes en este esfuerzo (Castilla y Mateo, 1987; Castilla y 
Bauwens, 1989; Mateo y Castanet, 1994). Concretamente, en el centro y noroeste de la 
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península Ibérica el peso relativo de la puesta (peso de la puesta / peso de la hembra después 
de la puesta x 100) se sitúa alrededor del 40%, mientras que en el sureste Ibérico este valor se 
sitúa por debajo del 30%. Esta menor inversión ha sido interpretada por Mateo y Castanet 
(1994) como parte de una estrategia para reducir riesgo en una población que vive en una zona 
de lluvias (y de disponibilidad de recursos) escasas y poco previsibles. 
 
Estrategias reproductivas 
Mateo y Castanet (1994) proponen la existencia de al menos tres estrategias fijadas 
genéticamente en las poblaciones de lagartos ocelados:  
-La que se observa en la mayor parte de las poblaciones del centro, sur, suroeste y noreste de 
la península Ibérica y en el sur de Francia (coincidente con la subespecie nominal), con 
hembras adultas de gran tamaño (generalmente mayores de 140 mm de longitud entre el 
hocico y la cloaca), que suelen adquirir tarde su madurez (alrededor de 32 meses de edad), y 
que hacen una única puesta al año con un gran esfuerzo reproductor (peso relativo de los 
huevos alrededor del 40% del peso de la hembra sin huevos) (Castilla y Mateo, 1987; Castilla y 
Bauwens, 1989; Mateo y Castanet, 1994). 
-La del este y sureste ibéricos (coincidente con la subespecie Timon lepidus nevadensis), que 
se caracterizan por tener hembras de gran tamaño (generalmente mayores de 140 mm de 
longitud entre el hocico y la cloaca), que realizan pequeños esfuerzos en cada puesta (peso 
relativo de los huevos menor al 30% del peso de la hembra sin huevos), con la posibilidad de 
hacer segundas puestas en años buenos. 
-La del noroeste ibérico (coincidente con parte de la distribución de la subespecie Timon 
lepidus iberica), con hembras de pequeño tamaño (madurez a los 115 mm de longitud entre el 
hocico y la cloaca), que presentan por lo general una madurez temprana (21 meses), con una 
única puesta anual de pequeño tamaño, pero con un esfuerzo de puesta elevado (alrededor del 
40% del peso de la hembra sin huevos).  
Las particularidades encontradas en otras poblaciones, podrían ser consideradas variantes de 
alguna de las tres anteriores. Por ejemplo, en el caso de la población de la Crau (Mateo, 1993) 
estaríamos ante un caso similar al de la descrita para la subespecie nominal, pero en la que 
una mayor disponibilidad de recursos determinaría una madurez más temprana. El caso de la 
población de la sierra del Caurel podría considerarse una variante de la descrita para el litoral 
de Galicia, pero con la madurez sexual retrasada por las condiciones montanas del hábitat 
(Castilla y Mateo, 1987). 
 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador.  31-08-2011 
Interacciones con otras especies 
El lagarto ocelado utiliza las madrigueras de conejo (Oryctolagus cuniculus) como refugio 
(Gálvez-Bravo et al., 2009).3 
El lagarto ocelado podría actuar como dispersante de semillas (Hernández, 1990), 
especialmente en medios insulares como la isla de Oleron, donde el 20% de la dieta está 
formada por frutos de Ephedra distachya (Thirion et al., 2009).3 
 
Estrategias antidepredatorias 
En Timon lepidus la estrategia más habitual para intentar librarse de los depredadores 
potenciales es la carrera hasta alcanzar un refugio seguro. La distancia a la que los lagartos 
inician esta huida varía dependiendo de la edad de los lagartos y de las características del 
hábitat.  
En los juveniles la distancia de fuga es considerablemente menor que en los adultos, y va 
progresivamente aumentando hasta que los lagartos alcanzan aproximadamente los 100 mm 
de longitud entre el hocico y la cloaca –LHC- (datos inéditos). Así, en los lagartos ocelados de 
la población de la Crau (Bouches du Rhône, Francia) con LHC situada entre 50 y 75 mm, las 
distancias de fuga se sitúan entre los 5 y los 20 m; cuando el tamaño de los lagartos se acerca 
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y supera los 100 mm entonces éstas distancias se sitúan entre 15 y 45 m (Mateo, 1993, y datos 
inéditos). 
También se han observado diferencias importantes en estas distancias en lagartos 
procedentes de poblaciones muy cercanas pero sometidas a coberturas arbóreas muy 
diferentes: por ejemplo, si en los berrocales graníticos desprovistos de arbolado de los 
alrededores de Trujillo (Cáceres) la distancia media de fuga de los adultos se sitúa en torno a 
los 30 metros, en las dehesas de encinas con arbustos de Monroy esta distancia se reduce 
hasta los 18 metros (datos inéditos). Esta diferencia podría ser interpretada como una 
respuesta defensiva ante la mayor probabilidad de sufrir un ataque aéreo.  
En condiciones de insularidad, donde la presión de depredación es muy baja, se ha descrito 
una significativa reducción de estas distancias de fuga. Concretamente, en la isla Berlenga 
(Leiria, Portugal) la distancia de huida de los adultos variaba entre los 10 y los 0,5 m (Paulo, 
1988; Vicente, 1989). En la isla de las Palomas (Murcia) se obtuvieron resultados parecidos 
(datos inéditos). Tal vez por esta razón, y por la introducción de perros en Berlenga y de ratas 
en las Palomas ambas poblaciones se consideran actualmente prácticamente extinguidas. 
Los refugios utilizados por los lagartos ocelados suelen ser variados, y entre éstos se cuentan 
huras excavadas por ellos mismos o por otros animales, grietas en roquedos, pedregales, 
árboles (a los que suben con agilidad), matorral denso o incluso construcciones humanas 
(Pérez Mellado, 1998). 
Suelen ser animales veloces, pero su resistencia no es prolongada, por lo que cuando el 
lagarto considera que no va a poder alcanzar alguno de sus refugios habituales puede 
revolverse contra su perseguidor con las fauces abiertas (Martín y López, 1996). La mordedura 
de los grandes machos puede llegar a ser muy dolorosa. 
En caso de que el lagarto se sienta severamente amenazado puede soltar voluntariamente su 
cola mediante un mecanismo de autotomía en el que la fractura puede ocurrir a nivel de 
cualquiera de las vértebras postpigales (Arnold, 1984). Como en otros lacértidos, el trozo 
escindido queda a merced del depredador, retorciéndose mediante movimientos reflejos. Si la 
estrategia sale bien, el lagarto aprovechará para escapar, pero sufrirá en contrapartida serias 
desventajas como un serio desequilibrio locomotor, la pérdida de estatus social, o una merma 
significativa de sus reservas energéticas (Arnold, 1984). Castilla (1989) afirma también que los 
lagartos que están regenerando su cola presentan una tasa de crecimiento de la longitud entre 
el hocico y la cloaca más baja.  
Finalmente, Mateo (1988) ofrece un buen ejemplo de la importancia que puede llegar a tener 
para un lagarto el acúmulo caudal de grasa: el autor describe cómo un individuo de tamaño 
medio, que había perdido su cola durante el ataque de depredador, volvió una vez pasado el 
peligro para devorar su propia cola. 
 
Depredadores 
Por su considerable tamaño, por la diversidad de hábitats en el que puede encontrarse y por su 
amplia área de distribución, el lagarto ocelado forma parte de la dieta de la mayor parte de los 
depredadores ibéricos de mediano y gran tamaño, especialmente si presentan un rango de 
actividad preferentemente diurno (Valverde, 1967; Bischoff et al., 1984; Pérez Mellado, 1998). 
Es tal su importancia como presa alternativa que, por ejemplo, la llegada de enfermedades 
como la mixomatosis o la hemorragia vírica que han diezmado las poblaciones de conejos 
parece haber afectado indirectamente a los lagartos ocelados (Valverde, 1967; Román et al., 
1998). En algunas zonas, como el Parque Nacional de Doñana o algunas áreas de Sierra 
Morena el evidente descenso en la densidad de los lagartos ocelados parece responder 
precisamente a esta causa (Román et al., 1998).  
El lagarto ocelado es una presa habitual en la dieta de los carnívoros, rapaces y ofidios 
ibéricos, y de ello da cuenta la larga lista de referencias que han aparecido al respecto en las 
cuatro últimas décadas (Bischoff et al., 1984; y Pérez Mellado, 1998). El caso de las aves como 
depredadores de lagartos ocelados está especialmente bien documentado, y la recopilación y 
análisis ofrecidos en el trabajo de Martín y López (1996) dan buena idea de ello. Según estos 
autores los principales depredadores de lagartos ocelados serían algunas especies de rapaces 
diurnas que lo consumen selectivamente como alternativa a una dieta en la que generalmente 
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predominan las aves y los mamíferos. El aguililla calzada (Hieraaetus pennatus), para la que el 
lagarto constituye el 20% de las presas que consume, el águila-azor perdicera (Aquila fasciata), 
para la que supone más del 14% de las presas capturadas, o para el azor común (Accipiter 
gentilis), que sobrepasa el 12%, serían según Martín y López (1996) sus mayores 
depredadores.  
Se encontraron 73 lagartos ocelados de un total de 1.105 presas en un estudio sobre la dieta 
del aguililla calzada (Hieraaetus pennatus) realizado en la provincia de Ávila (García Dios, 
2006).2 
Otras rapaces y carnívoros incluyen en su dieta un elevado porcentaje de lagartos ocelados, 
aunque en estos casos parece que su importancia como presa depende únicamente de su 
abundancia. Entre las especies que ajustan a este supuesto se encuentran, por ejemplo, los 
meloncillos (Herpestes ichneumon), las águilas reales (Aquila chrysaetos) Milanos reales 
(Milvus migrans) o busardos ratoneros (Buteo buteo) (Valverde, 1967; Palomares y Delibes, 
1991; Martín y López, 1996). 
Dos casos que merecen una atención especial son los de la culebrera europea (Circaetus 
gallicus) y la del cernícalo común (Falco tinnunculus). La especialización herpetófaga de la 
primera (Gil y Pleguezuelos, 2001), y la abundancia de la segunda, un pequeño falconiforme 
que habitualmente consume jóvenes lagartos ocelados (Cejudo et al., 1999), hacen que ambas 
puedan llegar a tener una gran importancia en la estabilidad demográfica de las poblaciones de 
lagartos ocelados. 
Para varias especies de ofidios, como Malpolon monspessulanus o Coronella girondica, los 
lagartos ocelados constituyen una de las bases de su dieta (Valverde, 1967; Galán, 1988; 
Blázquez, 1993). Sin embargo, el bajo metabolismo de estas especies y las escasas ocasiones 
en las que se alimentan cada año hacen que su importancia como depredador sea 
relativamente reducida, especialmente si se comparan con las rapaces diurnas. 
Conviene, finalmente, referirnos a la importancia relativa que puede llegar a tener el 
canibalismo en algunas poblaciones de lagartos: durante los meses de abril de 1992 y 1993, la 
elevada presencia de restos de jóvenes individuos en heces de lagartos ocelados adultos 
sugiere que la depredación intraespecífica podía aportar algo más del 5% de la biomasa 
consumida por éstos durante los primeros días de la primavera (datos inéditos).  
 
Parásitos y patógenos 
Según Roca y Carbonell (1993) las comunidades parásitas de Timon lepidus se presumen 
pobres y poco diversas y, por lo general, se consideran en equilibrio en lagartos que no 
presenten problemas de inmunodeficiencia. Hasta la fecha tampoco se ha observado en 
lagartos sanos ninguna enfermedad causada por parásitos (V. Roca, com. pers.).  
En el exiguo listado de parásitos de Timon lepidus se han incluido protozoos, trematodos, 
cestodos, nematodos y algunos artrópodos:  
-Protozoos: Álvarez Calvo (1975) cita al protozoo Lankesterella millani en individuos adultos de 
las estribaciones de Sierra Nevada, sin que se describiera su vector de infección ni su 
patología. 
En una población de Campo Azálvaro (Segovia-Avila), se han encontrado hemogregarinas en 
el 71,7% de los adultos. La prevalencia de parásitos se correlacionó positivamente con el 
tamaño de los adultos (Amo et al., 2005).1 
-Trematodos: Roca y Navarro (1983) y Roca y Lluch (1988) señalan la presencia del trematodo 
Plagiorchis molini en algunos individuos de la especie, aunque Carbonell y Roca (1999) indican 
que muy probablemente el poder patógeno de estos helmintos en este y otros lacértidos sea 
escaso o nulo. 
-Cestodos: Carbonell y Roca (1999) consideran a Timon lepidus un hospedador intermediario 
de larvas de cestodos ciclofilídeos del género Mesocestoides, un género de tenias parásitas de 
carnívoros y rapaces; también se han detectado individuos adultos tenias del género 
Nematotaenia en lagartos ocelados del noroeste de la Península Ibérica (datos inéditos). 
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-Nematodos: Se han detectado algunos nematodos oxyúridos de los géneros Parapharyngodon 
y Spauligodon en el ciego intestinal de lagartos ocelados (Roca y Lluch, 1988; y V. Roca, 
com.pers.); se trata en ambos casos de helmintos característicos de líneas evolutivas de 
reptiles carnívoros e insectívoros cuyo poder patógeno es bajo o nulo. Roca et al. (1986) 
también detectan larvas enquistadas de Acuáridos del género Acuaria en el mesenterio interior 
de la cavidad corporal de lagartos ocelados procedentes de Valencia. Los niveles de 
parasitación de cualquiera de estos nematodos siempre se mantienen bajos en animales sanos 
(Roca y Lluch, 1988; Busack y Visnaw, 1989), aunque se han observado grandes 
concentraciones intestinales de oxiúridos en lagartos ocelados con graves infecciones 
bacterianas. 
-Artrópodos: Los ácaros del género Ophionysus pueden provocar serios problemas de anemia 
en este y otros lacértidos, especialmente cuando están en cautividad (Carbonell y Roca, 1999). 
Además estos ácaros pueden actuar como vector transmisor de algunos protozoos 
hemogregarínidos. Ocasionalmente los lagartos ocelados pueden presentar garrapatas. 
 
Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 11-01-2006; 2: Alfredo Salvador. 5-12-2006; 3. Alfredo Salvador. 31-08-2011 
 
Patrones de actividad 
Como todos los lacértidos, los lagartos ocelados presentan un patrón de actividad 
predominantemente diurno (véase por ejemplo, Pérez Mellado, 1998). En esta especie se ha 
podido comprobar además que la luz resulta ser el principal factor desencadenante de la 
actividad diaria incluso, como ya hemos adelantado, cuando las temperaturas son cercanas a 
los 10ºC.  
En un experimento realizado a temperatura constante, Gómez et al. (1987) pudieron comprobar 
cómo la actividad locomotora en esta especie tiene lugar preferentemente durante los periodos 
iluminados. Estos resultados pueden, sin embargo, variar con la temperatura, de tal manera 
que si a 24ºC el 98% de la actividad registrada ocurre durante el periodo de luz, a 32ºC este 
porcentaje se reduce hasta el 85%.  
La importancia de la luz como factor iniciador de la actividad diaria se pone de manifiesto con la 
inversión experimental del ciclo de luz (jet lag). Cuando esta tiene lugar, los lagartos ocelados 
tardan sólo 24 horas en acoplarse por completo al nuevo ciclo de luz-oscuridad (Gómez et al., 
1987).  
Pero aunque resulten ser animales predominantemente diurnos, también pueden presentar, 
como hemos visto, cierta actividad nocturna, especialmente cuando las temperaturas son 
elevadas. De acuerdo con esta observación, Franco y Mellado (1980) describen lagartos 
ocelados fuera de su refugio y en movimiento durante las noches de verano, en el suroeste de 
la Península Ibérica. Hodar et al. (1996) también sugieren cierta actividad nocturna en lagartos 
ocelados granadinos al comprobar la presencia de coleópteros exclusivamente nocturnos entre 
sus presas. 
Los resultados de Gómez et al. (1985) también mostraban que a temperatura constante la 
actividad diaria tendía a concentrarse en dos picos, separados aproximadamente por seis 
horas, especialmente cuando las temperaturas seleccionadas eran elevadas. Bischoff et al. 
(1984) y Busack y Visnaw (1989) señalan ritmos ultradianos similares durante el verano en 
poblaciones del sur de Francia (Vauvenargues, Bouches du Rhône) y del sur de la Península 
Ibérica (provincia de Cádiz).  
No siempre, sin embargo, la actividad de los lagartos ocelados se ajusta a patrones bimodales 
claros. Por ejemplo, Pérez Mellado (1981 y 1982), Álvarez et al. (1983), Braña (1984) o Galán 
(2003) señalan un patrón unimodal más o menos continuado durante las horas centrales del 
día. Estos resultados aparentemente contradictorios probablemente se expliquen por 
diferencias geográficas y estacionales, en las que intervienen factores tales como la 
temperatura, el sexo de los lagartos, su edad, la disponibilidad de recursos o el celo.  
También se han descrito diferencias substanciales en el periodo de actividad anual de los 
lagartos (ver por ejemplo, Pérez Mellado, 1998). Por un lado, lo imprevisible del clima 
mediterráneo y el carácter ectotermo de los lagartos justifican que se hayan detectado 
diferencias importantes entre años en una misma población (datos inéditos); por otro lado, la 
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enorme extensión del área de distribución de esta especie determina que los lagartos puedan 
estar sujetos a diferencias climáticas importantes y a periodos de actividad de duración muy 
diversa (ver Pérez Mellado, 1998; ver apartado sobre Distribución).  
También es preciso aclarar que bajo el término actividad pueden incluirse conceptos dispares. 
Por ejemplo, en el sur de Francia o Sierra Morena pueden verse lagartos ocelados soleándose 
en pleno mes de enero, lo que podría ser interpretado como actividad; sin embargo nunca 
encontraremos sus heces antes del mes de marzo, lo que también podría interpretarse como 
todo lo contrario (datos inéditos).  
Lo normal es que los lagartos del centro de España estén activos entre marzo y octubre (ver 
Pérez Mellado, 1982; y Castilla, 1989), pero este periodo puede prolongarse o acortarse 
dependiendo de las condiciones climáticas que imperan en cada punto de su distribución 
(véase Busack y Visnaw, 1989, y Pérez Mellado, 1998).  
Algunos autores como Valverde (1967) o Seva (1982) afirman que en el litoral del sureste 
ibérico los lagartos ocelados no hibernan. Mateo y Castanet (1994) describen, sin embargo, 
líneas invernales de detención del crecimiento en huesos de todos los lagartos de esa 
procedencia, lo que indica periodos con escasa o nula ingestión de alimentos, y sugiere 
inactividad. Es posible que la "actividad" invernal de los lagartos del sureste esté limitada, como 
sugieren Saint Girons y Saint Girons (1956) para otros lacértidos, a sesiones de 
termorregulación asociadas a la maduración temprana de gónadas, sin que exista nutrición. Así 
quedarían explicados ambos puntos de vista y se justificaría de paso el comienzo 
extratemprano del periodo de celo y reproducción que Castilla y Bauwens (1989) y Mateo y 
Castanet (1994) señalan para los lagartos de esta región (ver también apartado de 
Reproducción).  
Al contrario de lo que ocurre en el sureste, los lagartos de algunas poblaciones de altitud o del 
norte de la Península Ibérica presentan una diapausa invernal que puede prolongarse hasta 6 
meses por año (Salvador et al., 2004; J.M. Pleguezuelos, com pers., y datos inéditos). En estas 
poblaciones todo el ciclo se retrasa, incluyendo celo, puestas y eclosiones, y en algunos casos 
determina que la reproducción no tenga lugar todos los años (Castilla y Mateo, 1987; Mateo y 
Castanet, 1994; Salvador et al., 2004). Mateo (1988) llega a sugerir por eso que la reducción 
excesiva del periodo anual de actividad podría ser uno de los factores que determinan con más 
fuerza el límite del área de distribución de la especie (véase también Saint Girons y Saint 
Girons, 1956). 
La acumulación de observaciones en una época del año suele interpretarse como un indicador 
de actividad estacional (ver Bischoff et al., 1984; Mateo, 1988; Castilla, 1989, Pérez Mellado, 
1998). En las poblaciones en las que se ha llevado a cabo este tipo de estima siempre se repite 
que el mayor número de observaciones coincide con el periodo de cópulas, mientras que en el 
verano los avistamientos resultan escasos (ver Bischoff et al., 1984; Mateo, 1988; Castilla, 
1989). Este patrón sufre sin embargo variaciones más o menos importantes dependiendo de la 
región estudiada, que siempre se ajustan de manera congruente con el adelanto o retraso de la 
actividad reproductora (Castilla y Mateo, 1987; Mateo, 1988; Mateo y Castanet, 1994; véase 
también capítulo sobre Reproducción). De esta manera, si en el litoral de Almería el mayor 
número de observaciones tiene lugar durante el mes abril (Mateo, 1988, y datos inéditos), en 
Andalucía occidental el pico tiene lugar durante el mes de mayo (Mateo, 1988), en el sur de 
Portugal, en el centro de la Península y en Provenza suele retrasarse hasta la primera o 
segunda quincena de junio (Crespo, 1973; Bischoff et al., 1984; Mateo, 1988; Castilla, 1989; y 
datos inéditos), mientras que en el litoral y las montañas de Galicia el mayor número de 
observaciones suele producirse a final de junio y principios de julio (Mateo, 1988, y datos 
inéditos). 
La disminución del número de observaciones durante el verano puede explicarse, como ya 
adelantamos, por la finalización del periodo de celo, que hace innecesarios los grandes 
desplazamientos, los galanteos y la defensa de los territorios, y por las elevadas temperaturas, 
que hacen inútiles los periodos prolongados de termorregulación. A pesar de la aparente falta 
de actividad, el verano suele ser un periodo en el que los lagartos no paran de alimentarse (las 
heces son numerosas durante estos meses) y en el que se dan elevadas tasas de crecimiento 
(véase apartado correspondiente). Parece evidente por todo ello que los lagartos ocelados no 
presentan periodo de estivación, ni siquiera en áreas tan calurosas en verano como el valle del 
Guadalquivir o el sur de Extremadura (datos inéditos).  
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La actividad de los lagartos ocelados durante el periodo otoñal suele ser bastante variable e 
irregular. En ocasiones se ha detectado un aumento del número de avistamiento tras el verano, 
otras veces ocurre lo contrario (ver por ejemplo Mateo, 1988, y Castilla, 1989). Durante ese 
periodo suele detectarse más movimiento entre los machos (ver por ejemplo, Castilla, 1989), 




Según Busack y Visnaw (1989), en el sur de la Península Ibérica los lagartos ocelados se 
mantienen activos cuando sus temperaturas corporales se encuentran entre los 21,2 y los 
34,5ºC. Por debajo de ese margen muchas de sus funciones vitales, como la maduración de 
gametos o la digestión, se ralentizan o incluso se detienen (ver Saint Girons y Saint Girons, 
1956); por encima, el shock térmico puede acabar rápidamente con su vida (se ha registrado la 
muerte de un adulto de esta especie cuando su temperatura corporal no había superado los 
41,5ºC; datos inéditos).  
Como animales ectotermos que son, su actividad viene determinada por la temperatura 
ambiental. Sin embargo, su habilidad para controlar su temperatura interna mediante el 
comportamiento y la exposición a los rayos solares permite a esta especie mantenerse activa 
aún cuando la temperatura ambiental esté lejos de los valores extremos de temperatura 
corporal: por ejemplo, Busack y Visnaw (1989) afirman que en el sur de la Península Ibérica se 
han encontrado lagartos activos cuando la temperatura del aire era tan sólo de 15,6ºC o, por el 
contrario, cuando superaba los 42ºC. 
Según Bischoff et al. (1984) y Paulo (1988), Lacerta lepida es una especie preferentemente 
heliotérmica, en la que el comportamiento específico de exposición directa a los rayos solares 
tiene una importancia fundamental para llegar a alcanzar una temperatura corporal óptima.  
Con la salida de los primeros rayos de sol, el abandono del refugio para comenzar la 
termorregulación puede ocurrir incluso a temperaturas cercanas a los 10ºC (Bischoff et al., 
1984). Según los resultados de un experimento expuesto por estos autores, los jóvenes 
lagartos ocelados prolongarán su exposición a los rayos solares hasta que alcanzan una 
temperatura de 34ºC; a partir de ese momento dejan los baños de sol para iniciar otras 
actividades (nótese la proximidad entre esta temperatura óptima y la temperatura máxima 
corporal apuntada por Busack y Visnaw, 1989).  
Paulo (1988) describe el comportamiento termorregulador de los lagartos ocelados, en el que 
diferencia dos fases: la destinada a conseguir un calentamiento rápido del cuerpo hasta 
alcanzar la temperatura óptima, y otra, con varias pautas bien diferenciadas, que tiene por 
objeto el mantenimiento del calor corporal. Dentro del primer grupo describe una serie de 
pautas que tienen en común el ejecutarse sin movimiento (Quieto, según la terminología 
utilizada por Paulo, 1988). De entre todas ellas destaca la importancia de la posición Quieto-
Adherido (cola, cuerpo, extremidades y cabeza pegados al suelo; cuerpo relajado y expandido 
hacia los laterales para aumentar las superficie de exposición y, en ocasiones, párpados 
cerrados), con la que generalmente da comienzo el proceso de calentamiento tras el abandono 
del refugio. Esta pauta también puede ser adoptada al atardecer (teniendo entonces un doble 
valor heliotérmico y tigmotérmico por el traspaso de calor desde el sustrato), o durante todo el 
día en los periodos más fríos. A medida que el animal va entrando en calor su posición va 
cambiando, adoptando entonces otras menos relajadas y dirigidas a otros menesteres (la 
secuencia "Quieto-Adherido - Quieto-Apoyado - Quieto-Bajo - Quieto-Medio - Andar - Correr" 
sería, según Paulo, 1988, muy común entre lagartos que pasan del calentamiento a la 
búsqueda de alimento). 
Las posiciones de mantenimiento tienen por objeto ralentizar las pérdidas de calor cuando el 
animal ha alcanzado una franja de temperatura óptima, o por el contrario, evitar un 
sobrecalentamiento cuando la temperatura del medio está por encima de esa franja. Paulo 
(1988) interpreta que la pauta que denomina Encogido tiene precisamente como objeto 
disminuir la superficie de pérdida de calor, y suele venir acompañada de otras tales como 
Quieto-Oblicuo o Quieto-Medio. Cuando el calor se considera excesivo los lagartos pueden 
llevar a cabo ocasionalmente el movimiento que Paulo (1988) denomina de Vaivén (idas y 
venidas del sol a la sombra), o en la mayoría de los casos se retiran a alguno de sus profundos 
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refugios, en esos casos siempre más fresco que el aire. Por lo general esta última estrategia 
suele tomarse en las horas centrales de los días de más calor, dando lugar al patrón bimodal 
de actividad estival descrito por Bischoff et al. (1984) o Busack & Visnaw (1989).  
Paulo (1988) afirma que en los lagartos ocelados las pautas Levantar Extremidades o Abrir 
Boca carecen del carácter termorregulador que tienen en otros lagartos. 
 
Dominio vital 
El tamaño del dominio vital ha sido examinado en un robledal de la Sierra de Guadarrama 
mediante la localización de individuos equipados con radiotransmisores (Salvador et al., 2004). 
Se estimó el tamaño de los dominios vitales según el 50, 75 y 100% de los puntos de 
localización, calculándose que el número mínimo de puntos para estimar el tamaño de las 
áreas según el 50, 75 y 100 % de las localizaciones era de 11,3, 24,3 y 41,3 puntos 
respectivamente.  
El tamaño del dominio vital (100% de los puntos) de cuatro hembras cuya longitud de cabeza y 
cuerpo varió entre 145 y 157 mm era de 2.800 - 5.844 m2 (media, 3.750 m2). El tamaño del 
dominio vital (100% de los puntos) de ocho machos cuya longitud de cabeza y cuerpo varió 
entre 122 y 175 mm era de 1.424 - 22.106 m2 (media, 11.087 m2). El peso de los individuos se 
correlacionó significativamente con los tres tipos de estimaciones del tamaño del dominio vital, 
pero el efecto del sexo (mayores áreas en machos) sólo fue significativo para las estimaciones 
basadas en el 75 y 100% de los puntos. La falta de diferencias entre machos y hembras en el 
tamaño del dominio vital basado en el 50% de las localizaciones parece indicar que esta área 
núcleo está relacionada con los requerimientos energéticos. De hecho, el área basada en el 
50% de los puntos representaba sólo el 12,6% del área total basada en el 100% de los puntos. 
Las áreas mayores de los machos parecen estar relacionadas con maximizar el acceso a un 
mayor número de hembras.  
 
Comportamiento 
Las primeras observaciones sobre el comportamiento de lagartos ocelados fueron realizadas 
en cautividad, y por lo general se centraban en la descripción de la conducta agonística o 
reproductora de estos saurios (Noble y Bradley, 1933; Weber, 1957). Esas observaciones 
serían años más tarde utilizadas por Carpenter y Ferguson (1977) para elaborar un primer 
esbozo del repertorio etológico de la especie, que sólo comprendía 14 pautas diferenciadas. 
Sería en la segunda mitad de los ochenta cuando se dieran a conocer los primeros estudios 
concienzudos sobre el comportamiento de Timon lepidus (Vicente, 1987; Paulo, 1988). El 
repertorio propuesto por Paulo (1988) estaba formado por 90 pautas y movimientos 
elementales, a los que el autor reunió en dos grandes grupos de comportamiento: los de 
carácter social (agonísticos y reproductivos), y los de carácter no social (de termorregulación, 
de defensa ante depredadores, y de obtención del alimento). El autor añadía un tercer grupo de 
enlace, en el que reúne las pautas de locomoción, que podrán ser consideradas sociales o no 
sociales dependiendo del contexto. 
En realidad, y como el mismo autor reconoce, son pocos los movimientos y pautas que pueden 
ser incluidos en uno solo de estos grupos o subgrupos pero, en general, esta clasificación 
resulta útil para ofrecer una aproximación al comportamiento de esta especie, y a ella vamos a 
ajustarnos en lo sucesivo. Dejaremos a un lado, sin embargo, la descripción del 
comportamiento asociado a funciones no sociales, por haber sido tratado de manera más o 
menos extensa con anterioridad (el de termorregulación acaba de ser presentado en los 
apartados que preceden a este, el de defensa ante depredadores quedó desarrollado en el 
apartado dedicado a las Relaciones con otras Especies, y el de obtención de alimento quedó 
expuesto en el apartado de Alimentación).  
En esta especie el componente social del comportamiento ha sido especialmente estudiado 
durante el periodo reproductor (desde el comienzo del celo hasta la puesta), ya que es 
entonces cuando las pautas son más variadas y espectaculares.  
El componente agonístico del comportamiento social ha sido bastante bien descrito para los 
machos en celo de varias poblaciones (Weber, 1957, Bischoff et al., 1984; Paulo, 1988; 
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Vicente, 1989; Galán, 2003). Por el contrario, los estudios del comportamiento realizados con 
esta especie suelen dar poca importancia a las interacciones agresivas entre hembras, entre 
machos fuera de la época de celo, o entre cualquier lagarto fuera del periodo reproductor. Esta 
supuesta falta de interés se debe a la ausencia de pautas espectaculares de amenaza, lucha, o 
persecuciones prolongadas en estos grupos.  
El comportamiento agresivo de los machos durante el periodo reproductor está directamente 
asociado a los cambios hormonales y de actividad gonodal que sufren. Ya hemos descrito en el 
apartado de Reproducción cómo los testículos presentan un aumento progresivo de volumen 
que tiene su máximo durante el periodo de cópulas (véase también, Castilla, 1989; y Castilla y 
Bauwens, 1992). El aumento de la actividad espermatogénica también puede detectarse en el 
aumento del grosor epitelial del epidídimo e incluso del aumento de tamaño de los riñones 
(Castilla, 1989). 
Los evidentes cambios hormonales se revelan por un aumento de la vistosidad de sus colores 
(Weber, 1957; Paulo, 1988; Castilla, 1989), por el aumento de las secreciones de sus poros 
femorales (no hay estudios acerca de las marcas químicas hechas con estas glándulas, 
aunque éstas deben tener una importancia fundamental en el establecimiento de territorios; ver 
por ejemplo, Blasco, 1980), por el aumento de las distancias recorridas cada día (Salvador et 
al., 2004, datos inéditos), por las pérdidas de peso (datos inéditos), y por el aumento de las 
agresiones que dan lugar a grandes heridas en la cabeza y el cuello, y las frecuentes pérdida 
de cola (Bischoff et al., 1984; Paulo, 1988). 
Weber (1957) sugiere a partir de sus observaciones en terrarios que la agresión únicamente 
tiene lugar entre machos de tamaños similares, ya que la aproximación con amenaza de un 
gran macho hacia otro de menor tamaño siempre se resuelve con la sumisión disuasiva de éste 
(véase también Vicente, 1987). Las pautas de disuasión incluyen movimientos más o menos 
intensos de la cola, cabeceo, giros de las extremidades posteriores o una posición del cuerpo 
perpendicular al del agresor, pegado al suelo y cerrando los párpados (Weber, 1957; Paulo, 
1988). Las pautas descritas coinciden en parte con las que realizan las hembras para rechazar 
a un macho (Paulo, 1988).  
Cuando ninguno de los machos adopta una postura de sumisión, de la posición quietos cara a 
cara se pasa al de movimientos verticales de la cabeza, y de ahí directamente al mordisco 
entre bocas (uno muerde la mandíbula inferior, mientras que el otro hace lo propio con la 
superior; véase Vicente, 1987). Generalmente el combate puede terminar con la huida 
apresurada de un de los dos contrincantes; sin embargo, en otros casos más graves, los 
mordiscos se desplazan de la cabeza al cuello, a los flancos o a la cola, pudiendo provocar 
serios desgarros, pérdidas de cola, roturas de dientes y otros percances más o menos serios 
(Vicente, 1987; Paulo, 1988). 
En poblaciones insulares se han descrito patrones muy especiales de comportamiento social, 
en los que las agresiones son raras (Vicente, 1987; Paulo, 1988; Galán, 2003). Vicente (1987, 
1989) y Paulo concluyen que en la población de la isla Berlenga (Leiria, Portugal) sólo los 
machos más grandes se permiten defender territorios, e incluso en esos casos se tolera la 
presencia de otros machos más pequeños con los que se establece una jerarquía de 
dominancia. La menor agresividad de los lagartos de Berlenga parece incluso relacionada con 
una menor musculación de los maseteros (ver Vicente et al., 1987). Según estos autores, la 
escasa combatividad de estos lagartos se explica por la elevada densidad y la imposibilidad de 
ocupación de nuevos territorios; de cualquier otra forma, la defensa del territorio y las peleas se 
harían prácticamente insoportables por el desgaste continuado que suponen. La permisividad 
entre machos llegó a sugerir incluso la posibilidad de que, al revés de lo que ocurre en el 
continente, en la población de Berlenga las hembras fueran territoriales (Vicente y Paulo, 
1989). 
Durante el verano y el otoño la agresividad de los machos continentales disminuye a la vez que 
baja el volumen de los testículos: Weber (1957) describe entonces grupos de machos entre los 
que no existe un comportamiento agresivo como el descrito antes. Este hecho viene 
acompañado por un considerable recorte de las distancias recorridas en los desplazamientos, 
por la pérdida de brillo de los colores del animal y por una disminución considerable de las 
secreciones producidas por los poros femorales (Paulo, 1988; Castilla, 1989; datos inéditos). 
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El comportamiento reproductor de Timon lepidus es muy parecido, aunque algo más 
ritualizado, al de otras especies de lacértidos de menor tamaño (Carpenter y Ferguson, 1977; 
Paulo, 1988). Por razones obvias, este tipo de interacciones queda restringido al periodo 
primaveral. Como ya hemos adelantado, durante esa estación los machos cambian 
considerablemente su comportamiento, y se afanan en la búsqueda de hembras receptivas con 
las que copular; las hembras mientras tanto dedican buena parte del tiempo a aumentar sus 
reservas energéticas para más tarde poder hacer frente al fortísimo desgaste que supone la 
puesta.  
Según Paulo (1988) el galanteo empieza siempre con una aproximación del macho a la 
hembra, y continúa con una serie de pautas que pueden variar entre individuos (Castilla, 1989, 
describe la exhibición de las manchas azules de los flancos como parte del acercamiento). Si la 
hembra no está receptiva puede huir o mostrar rechazo mediante pautas tales como cabeceos, 
movimientos de cola, rotación de las extremidades posteriores o incluso amenazas con la boca 
y mordiscos (Paulo, 1988).  
Por el contrario, si está receptiva quedará quieta, o incluso defecará para facilitar la cópula 
(Castilla, 1989). En ese caso el macho dirigirá su hocico hacia la base de la cloaca y proyectará 
repetidamente su lengua, mordiendo suavemente su cola (Weber, 1957; Vicente, 1987, 
describe mordiscos más violentos en la cola); después el macho, perpendicular a la hembra, 
sitúa su cabeza sobre el dorso de ésta; súbitamente dirigirá su boca hacia una de las 
extremidades posteriores de la hembra hasta morderla; luego soltará la pata para morder el 
flanco, y se encorvará hasta aplicar su cloaca a la de la hembra. Sólo entonces introducirá uno 
de sus hemipenes (Weber, 1957; Bischoff et al., 1984; Vicente, 1987; Paulo, 1988). 
La cópula dura entre cinco y quince minutos y suele tener lugar en una zona despejada y sin 
vegetación (Weber, 1957; Castilla, 1989). Sólo después de sacar su hemipene, el macho 
dejará de morder el flanco de la hembra (en ocasiones la hembra puede desplazarse, llevando 
consigo al macho enroscado).  
Todo el proceso puede venir acompañado por otros movimientos y pautas no ritualizados que 
hacen de cada cópula un acto único e irrepetible (Paulo, 1988).  
Cada hembra puede copular varias veces y con machos diferentes en la misma temporada, 
quedando entonces señaladas con numerosas marcas en el vientre (Paulo, 1988; datos 
inéditos). Los machos, a su vez, pueden hacer otro tanto. 
Galán (2000 y 2003) describe para la población de la isla de Faro (Archipiélago de Cíes, 
Galicia) un comportamiento próximo a la formación de harenes, en los que un macho de gran 
tamaño y hasta cuatro hembras adultas podían permanecer juntos y en contacto físico sin 
mostrar comportamiento agresivo. En un caso pudo verse un comportamiento complementario, 
en el que la única hembra adulta estaba acompañada por tres machos. Galán (2000) sugiere 
que este comportamiento resulta de la relajación o ausencia de territorialidad, lo que supondría 
una solución diferente a la descrita en Berlenga (véase Vicente y Paulo, 1989), para resolver el 
problema de compaginar densidades elevadas e insularidad. 
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